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pudiendo girar alrededor de un eje fijo 
á una pieza empotrada en el terreno, 
encajan perfectamente en el carro cuan-
do éste ocupa la posición debida, y le 
impiden todo movimiento de traslación. 
Son análogos á los llaveros de las plata-
formas giratorias. En el interior de la 
garita y á la derecha de la figura se ve 
una palanca, que sirve para manio-
brar el freno que obra sobre el eje motor 
de la traslación y detener el cangrejo 
en el punto que se desea. 
El aparato electromotor ocupa el 
centro del carro, tiene una potencia de 
catorce caballos próximamente y traba-
ja á 120 volts. Su eje, representado en 
la figura, tiene en uno de sus extremos 
un doble piñón que engrana con la rue-
da dentada del eje motor de la trasla-
ción, y con la del eje motor del cabres-
tante. El primero ya hemos visto cómo 
funciona; éste último transmite el mo-
vimiento por medio del piñón cónico 
que tiene en su extremo opuesto á la 
rueda dentada unida invariablemente 
al eje del cabrestante, como se ve en 
la figura. 
Los ejes motores de traslación y del 
cabrestante están unidos al eje de las 
ruedas dentadas que engranan con el do-
ble piñón del aparato electromotor por 
medio de embragues electromagnéticos. 
Cada uno de éstos está formado por dos 
platillos metálicos, en los que terminan 
los ejes que se han de embragar, y que 
tienen sus superficies de contacto perfec-
tamente torneadas para acoplarse uno 
á otro: el correspondiente al eje de las 
ruedas dentadas tiene un rebajo circu-
lar, cuya sección sé ve en la figura, en 
el cual se aloja el verdadero embrague 
ó sea un electroimán en forma de anillo. 
Al pasar la corriente eléctrica por el 
electroimán, éste atrae con gran fuerza 
el platillo del eje motor correspondien-
te, que de este modo queda unido al 
eje motor principal, y girando con él. 
Cuando cesa el paso de la corriente deja 
de tener lugar la atracción y puede 
seguir girando este último sin arras-
trar al primero en su movimiento; para 
evitar que en este caso rocen los pla-
tillos de ambos ejes, hay ún resorte 
que los separa entre sí una pequeñísima 
distancia en cuanto el embrague deja 
de funcionar. 
Los aparatos eléctricos que existen 
en el interior de la garita son dos inte-
rruptores, un voltmetro, un amperó-
metro, un reostato, un conmutador, un 
inversor, y la palanca de marcha. 
Los interruptores sirven para cortar 
en ambos polos la corriente destinada 
al aparato electromotor, y lo mismo 
éstos que el voltmetro y amperómetro, 
cuyo uso es tan conocido, no presentan 
' ninguna particularidad. 
La palanca de marcha gira en su 
plano alrededor de un eje horizontal y 
puede ocupar dos posiciones extremas 
y varias intermedias. Las dos primeras 
son de marcha y detención, y las inter-
medias sirven para regular la marcha, 
según las necesidades, con ayuda del 
reostato, cuyas resistencias están en 
comunicación con los diferentes cas-
quillos que marcan las posiciones inter-
medias de la palanca de marcha. 
El conmutador es doble, y tiene por 
objeto disponer de la corriente de modo 
que su fuerza sirva para hacer marchar 
el carro, ó que se emplee en hacer girar 
el cabrestante, atrayendo así el carruaje 
que se quiere transbordar y montándo-
lo sobre el cangrejo. Puede considei*arse 
formado el conmutador por otros dos 
situados en un mismo plano, y cuyas 
palancas tienen sus extremos unidos 
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conjunto de aplicaciones hechas en el 
extranjero, y que muchas de ellas care-
cen hoy de interés práctico en España. 
Se olvida con frecuencia, en cambio, 
mencionar adelantos puestos en prác-
tica en nuestro país, y que, aunque en 
pequeña escala, significan á veces el 
principio de nuevas fases para algunas 
industrias. 
Buscando nosotros alguno de estos 
adelantos implantados en España, en-
contramos una aplicación de la tracción 
eléctrica, que consideramos de gran 
oportunidad, no sólo por las razones 
antes expuestas, sino también porque 
hace algún tiempo se trata de aplicar 
en algunas industrias este sistema de 
tracción, sin que hasta hoy se hayan 
hecho en nuestro país aplicaciones ver-
daderamente industriales. El procedi-
miento de tracción, conocido ya de todo 
el mundo, no puede ser más sencillo, y 
los resultados obtenidos en la aplicación 
hecha al cangrejo transbordador eléc-
trico de que nos vamos á ocupar, no 
pueden ser más satisfactorios. 
En la descripción de este cangrejo, 
distinguiremos dos partes: la primera, 
referente al carro transbordador, y la 
segunda, á todo lo relativo al empleo 
que en él se hace de la electricidad. 
El cangrejo es de los llamados de 
nivel, destinados á trasladar los carrua-
jes de una vía á otra paralela, á cuyo 
efecto es preciso montar primero el ca-
rruaje sobre el cangrejo, y trasladar 
luego éste sobre su vía transversal, dis-
puesta normalmente á las vías genera-
les: llegado aquél al punto convenien-
te, se desembarca el vehículo sobre la 
vía que se desea. 
Está formado por un bastidor metá-
lico, representado en la figura en planta 
y alzado: el movimiento de traslación 
tiene lugar sobre los carriles especiales 
(cuyo perfil se ve también en la figura) 
provistos de un saliente superior central 
que sirve de guía. 
Las ruedas del-cangrejo son ocho,' 
cuatro fijas sobre los dos ejes que reci-
ben el movimiento, paralelos á las vías 
generales, y las otras cuatro sirven para 
guiar el movimiento de traslación del 
cangrejo por el saliente del carril. Tiene 
además el bastidor principal, unidos á 
sus lados menores, dos bastidores que 
giran alrededor de aquéllos, y que en 
posición casi horizontal sirven de ram-
pa de acceso al cangrejo, de los carrua-
jes que éste ha de transbordar. 
El eje motor de la traslación es hori-
zontal y ocupa la parte media: trans-
mite el movimiento por medio de dos 
piñones representados en la figura y 
unas cadenas sin fin que pasan por éstos 
y por las ruedas dentadas, invariable-
mente unidas á los ejes de las ruedas 
motrices del cangrejo. 
E n la parte superior de éste se ve un 
cabrestante, cuyo objeto es arrollar la 
cuerda que, unida al vehículo que se 
quiere transbordar, sirve para aproxi-
mar éste al cangrejo y montarlo sobre 
él. El movimiento de este cabrestante y 
el de traslación del carro se verifican 
eléctricamente, en la forma que luego 
estudiaremos. 
Para albergar al agente encargado 
de la maniobra y para resguardar los 
aparatos eléctricos, tiene el carro una 
garita fija sobre el bastidor, formada 
por una armadura metálica cubierta dé 
madera, la cual no detallamos porqué 
no presenta ninguna disposición espe-
cial digna de mención. 
Para fijar el carro en cada una de las 
vías á las que sirve, se emplean unas 
piezas de hierro llamadas llaveros, que 
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deciendo, quedaban terminadas las pi-
las y el macizo de anclaje de la izquier-
da; abierta la caja del de la derecha; 
labradas la mayor parte de las piezas 
del tablero y armados algunos de los 
cables y fiadores. Continuóse después 
la obra bajo la dirección del capitán 
D. Arturo Escario, hasta que nombra-
do comandante de ingenieros de las 
tropas en operaciones D. Rafael Agui-
lar, se hizo cargo de ella. No pue-
do precisar la fecha en que se termi-
naron; se tan sólo, por noticias par-
ticulares, que por el puente pasaron 
los 6000 hombres con la artillería e im-
pedimenta que conducían, para tomar 
parte en la operación cuyo resultado 
fué la ocupación de la ranchería de 
Marahuit: y que en el mes de abril fué 
de nuevo destinada al fuerte de Luugut 
la 3."' compañía de ingenieros, para le-
vantar las pilas de hormigón que han 
de substituir á las provisionales de ma-
dera. 
Como se puede observar, por lo que 
llevamos dicho, desde la fecha en que 
se ordenó la ejecución del puente hasta 
el día en que se dio principio á los 
trabajos, habían transcurrido ocho me-
ses, á pesar de la urgencia que aquella 
entrañaba, al parecer, retraso ocasio-
nado por exigencias políticas y de la 
guerra, no por causas que dependieran 
de los encargados de la construcción de 
la obra. 
Conviene hacer constar esto, así co-
mo que el avance definitivo hacia la la-
guna, una vez forzado el paso del río, 
no se detuvo tampoco por falta de co-
municaciones entre ambas orillas, pues 
precisamente una de las razones que 
nos obligaron á construir la pasadera 
provisional, fué la de que, en caso de 
necesidad, pudieran trasladarse con ra-
pidez las fuerzas necesarias; y así lo 
manifestó al general en jefe, en una 
conferencia que sobre el asunto me 
concedió, haciéndole ver que en dos ho-
ras podían pasar por el puente los 2000 
hombres que al principio se creyeron 
suficientes para el ataque, así como la 
artillería de montaña é impedimenta; 
espacio de tiempo mucho menor que el 
que se requería en el oficio que al prin-
cipio de este escrito citamos; y esto 
aún suponiendo que la fuerza pasara 
de á uno, que la obra estaba calculada, 
para un peso bastante maj'or que el 
que representa esa formación. 
Acompañamos vistas de conjunto del 
puente que dan á conocer los detalles 
principales, y no unimos el plano del 
emplazamiento por no haber tenido 
tiempo material de levantarlo, pues al-
canzará una extensión de 9 kilómetros-
cuadrados. Esperamos que lo hayan-
hecho los oficiales de Estado mayor, 
á quienes se encomendó este trabajo. 
E A P A E L E Á V E N A . 
CANGREJO TRñiSBORDñDOR ELÉCTRICO 
D E TiA 
ESTACIÓN DS ATOCHA. 
L repasar la mayor parte de 
las revistas científicas, encon-
tramos reseñas de aparatos-
ingeniosos, muchos de ellos 
sin utilidad práctica ninguna y á los 
que se dedica preferente atención, olvi-
dando bastantes veces dar noticia de lo 
que, aunque menos brillante, es mucho 
más útil al desarrollo de las aplicaciones 
prácticas de las ciencias. Otras veces se 
da lugar preferente á descripciones en 
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los tres peninsulares; los demás no eran 
ni aun malos aprendices. Para el mane-
jo de los cables, para un empalme, para 
las ligaduras, para las operaciones de 
herrería, para todo ello, hubo que esco-
ger entre los soldados los que parecían 
más dispuestos, enseñándoles con el 
ejemplo, sistema de buen resultado por 
el instinto imitativo que caracteriza al 
indio. . 
La necesidad de combinar el trans-
porte de todos los materiales con el 
abastecimiento de las tropas, habién-
dose dado siempre la preferencia á éste, 
como era natural, ha hecho que en mu-
chas ocasiones fuera preciso suspender 
los trabajos, por falta de elementos de 
construcción ó por falta de brazos, 
pues, como ya hemos indicado, las 
fuerzas que guarnecían estos fuertes 
se dedicaban también á la protección 
de los convoyes. 
El macizo de hormigón en que van 
empotrados los pies derechos de la pila 
derecha, descansa sobre un enorme blo-
que formado de piedras gruesas: los 
huecos que entre éstas quedaban se re-
llenaron con hormigón hidráulico, y 
éste ha sido el asiento del macizo. En 
la isleta donde se levanta la pila iz-
quierda, fué preciso abrir una excava-
ción de 1 metro de profundidad hasta 
encontrar otro bloque análogo á 50 
centímetros por debajo del nivel de las 
aguas en estiage, rellenando toda la caja 
con hormigón fuertemente hidráulico, y 
sobi'e esta ancha base levantóse el ma-
cizo en que van empotrados los pies de-
rechos. Estas operaciones fueron simul-
táneas, así como la labra de la made-
ra pai'a los entramados de las pilas, á las 
que se dio comienzo inmediatamente; 
En seguida pi'ocedióse á la apertura 
de las excavaciones para los macizos de 
amarre. La correspondiente á la orilla 
izquierda no ofroció dificultad alguna, 
por haberse abierto en tierra franca; 
pero en la otra orilla fué necesario em-
pezar por ejecutar un desmonte de 6 
metros de altura, en tierra dura, á fin 
de facilitar el acceso al puente y bajar 
hasta el nivel del piso: esta excavación 
fué abierta en roca floja, mezclada con 
grandes bloques de piedra, qué hicie-
ron necesario el empleo de explosivos 
para su rompimiento y manejo. Razón 
por la cual terminóse antes de estar 
abierto el macizo de la izquierda, y 
pudo dedicarse desde luego la gente 
en esta orilla empleada, á la formación 
de los haces de cables para los ocho 
principales y los dieciseis fiadores, en 
la forma que al detallar los cálculos se 
ha expuesto, operación difícil y com-
plicada, por las diferentes dimensiones 
de los empleados y por la necesidad de 
darles la forma de la parábola, con que 
debían quedar al ser puestos en obra, 
á fin de que todos los elementos que 
constituían cada haz trabajasen igual-
mente. Construyóse á este efecto, por 
medio de piquetes fuertemente clava-
dos en el terreno, la parábola, y tenien-
do adosados á aquéllos los cables, con 
auxilio de dos aparejos en la dirección 
de las tangentes á los últimos elemen-
tos de la curva, se amarraron por me-
dio de ligaduras, con alambre de milí-
metro y medio de diámetro, en una ex-
tensión de metro y medio en las cabe-
zas que sostenían los guardacabos, y 
por otras de 10 centímetros, conve-
nientemente distribuidas en toda su 
extensión. 
Cuando el día 5 de diciembre se vio 
obligado el que suscribe á abandonar el 
teatro de las operaciones, á causa de la 
enfermedad que hacía tiempo venía pa-
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por fin, porque existía un peligro cons-
tante de que faltase alguno, y ocurrie-
ran las desgracias consiguientes. 
En vista de esto, y aprovechando la 
circunstancia de que se hallaban ya 
acopiados en el fuerte Salazar algunos 
de los cables destinados al puente defi-
nitivo, construyóse una pasadera provi-
sional de 1 metro de anchura y 41 de 
longitud, formada por dos cables, de los 
que, por intermedio de péndolas, se col-
gó un tablero constituido por largue-
ros de caña gruesa, á los que se ama-
rraron las tablas del piso. Esta pasade-
ra se calculó para una carga de 200 ki-
lógi-amos por metro cuadrado, y por 
ella se ha hecho con comodidad todo el 
servició, no sólo de la obra, sino de 
convoyes. En la ejecución de ella em-
pleáronse cuatro días. La balsa se dejó 
instalada únicamente para el transpor-
te de materiales de gran volumen ó mu-
cho peso. 
Terminados estos preparativos, dióse 
comienzo á la ejecución del puente per-
manente el día 4 dé noviembre, encar-
gándose de las obras de la orilla iz-
quierda el capitán Escario, con la 1.^ 
compañía, y de las de la derecha el te-
niente Angosto, con la 3."^ , auxilia-
das, una y otra, por fuerzas del 74, los 
días que las necesidades del servicio no 
exigían que salieran á proteger los 
constantes convoyes de víveres y ma-
teriales. 
Antes de pasar adelante, y para que 
se comprendan las dificultades con que 
ha sido preciso luchar en la ejecución 
de estos trabajos, debemos hacer cons-
tar la cantidad de materiales que ha 
sido preciso transportar, á hombro la 
mayor parte, á una distancia de 30 ki-
lómetros, por un camino sin explanar, 
cubierto de fango la mayor parte del 
tiempo, y combinando este servicio con 
el abastecimiento de víveres para los 
2000 hombres que guarnecían la línea 
avanzada. 
Se han empleado unas 500 barricas de 
cemento, que pesaban 180 kilogramos: 
cada hombre conducía en buenas con-
diciones sólo 15 kilogramos, por tener 
que llevar además todo su armamento; 
por ahí puede juzgarse el número de 
cargas que esas 500 barricas represen-
tan. Se han transportado unos 20.000 
kilogramos de cable, de diferentes di-
mensiones y longitudes, algunos de los 
cuales alcanzaban hasta 300 metros. 
Era necesario desarrollarlos y conducir-
los á hombros, por parejas, procurando 
que á cada una no correspondiera un 
peso mayor de 30 kilogramos. Las pla-
cas de asiento de los rodillos, y éstos, 
tienen un peso de 300 kilogramos; para 
su conducción fué preciso construir 
unos carros fuertes, arrastrados por los 
mismos soldados, por ser imposible em-
plear los carabaos ó los caballos. 
Los troncos de árboles de 15 metros 
de longitud y de 30 á 40 centímetros 
de diámetro, necesarios para los pies 
derechos, y el resto de la madera para 
pilas y tablero, acarreados desde el bos-
que, han empleado mucha gente y mu-
cho tiempo. Por fin, la gran cantidad 
de medios auxiliares necesarios, tales 
como aparejos, cabos de amarre, rollos 
de alambre, pintura, alquitrán, herra-
mientas, etc., etc., han hecho que los 
transportes fueran una de las mayores 
dificultades con que tropezara la obra. 
No menor ha sido la carencia absolu-
ta de operarios hábiles para las dife-
rentes operaciones que entraña la na-
turaleza de la construcción. Se dispo-
nía de un carpintero y de dos albañi-
les, que el nombre de tales mereciesen: 
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dicha compresión se reparte uniforme-
mente sobre todo el macizo, por inter-
medio de las planchas de cobre que con 
él forman cuerpo. 
LONGITUD DE LA PARÁBOLA.—La lon-
gitud de la parábola entre ejes de rodi-
llos se deduce de la fórmula 
2 a 
2 
+ T 
&2 
de donde 
L = 41",74. 
LONGITUDES DE LAS PÉNDOLAS.—Se 
han determinado por medio de las ecua-
ciones de las parábolas formadas por los 
cables y por el tablero, dando á las abs-
cisas valores de 80 en 80 centímetros, 
distancia entre aquéllas, sumando los 
resultados y agregándoles un metro, 
distancia del punto más bajo de los ca-
bles al más alto del tablero. 
TBAMO SOBRE EL CANAL.—Se compo-
ne de dos vigas armadas, de madera, de 
21 metros de longitud, sobre las que 
descansan las viguetas que sostienen el 
piso. Todos los elementos de esta obra 
se han calculado sobre la misma base 
que los del puente colgante. 
En la orilla derecha se une éste con 
el terraplén por medio de un tramo 
formado por cuatro largueros, en los 
que se apoya el piso. 
Los cálculos y detalles de estos tra-
mos no ofrecen particularidad alguna, 
y por eso no se detallan. 
Bjecución. de la obra. 
De las fuerzas con que el día 6 de 
ootubre.se forzó el paso del río, queda-
ron destinadas en la posición Salazar-
Lungut 4 compañías del regimiento de 
infantería núm. 74, y las 1."^  y 3.*^  del , 
batallón de ingenieros. Una de aqué-
llas y ésta líltima guarnecieron el fuer-
te Salazar, ya construido, y las restan-
tes dedicáronse, desde el primer mo-
mento, á la construcción del de Lungut,. 
en el que debían alojarse los 400 hom-
bres que formaban el total de las cua-
tro. Ejecutóse éste de forma análoga al 
de Salazar, en un emplazamiento domi-
nante y á una distancia del río de 300 
metros. Limpióse de vegetación toda, 
la zona batida por la obra, á fin de pre-
venir las emboscadas de los moros, y 
dióse comienzo á la explanación del ca-
mino, que con una pendiente media del 
8 por 100, debía dar acceso del fuerte 
al río. 
Al propio tiempo se construyó una 
balsa de caña para 40 hombres, necesa-
ria para poner en comunicación una y-
otra orilla, á fin de poder transportar, 
víveres y dar paso á la fuerza que salía 
de Lungut á proteger los * convoyes. 
Mas como por, efecto de la rapidez de 
la corriente del río el manejo de esta 
balsa se hacía difícil, y requería el em-
pleo de unos 60 hombres en cada ori-
lla, los cuales era necesario distraer de 
los trabajos, y como además entre am-
bos fuertes era preciso establecer la co-
municación continua que exigía el ser-
vicio, instalóse también un carretón 
aéreo, movible sobre un cable de alam-
bre, tendido de una á otra orilla, de ca-
bida para una persona, y en el que se 
transportaban los efectos de poco peso 
ó volumen. 
Pero ni la balsa ni el carretón res-
pondían á las necesidades del servicio 
y á la buena marcha de los trabajos, 
por la gente que se distraía y por la di-
ficultad para el manejo de la primera; 
porque los cabos de amarre y movir. 
miento sufrían de tal modo, á causa de 
la impetuosidad de la corriente, que era 
necesario renovarlos cada ocho días; y 
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Como quiera que por la pequeña an-
chura del puente los macizos corres-
pondientes á la misma pila quedan se-
parados interiormente O^.DO, se ha cons-
truido uno sólo, lo que si ha aumenta-
do algo la fábrica, ha proporcionado en 
cambio un exceso de estabilidad, siem-
pre conveniente en esta clase de obras. 
En la orilla derecha, donde para po-
der dar entrada al puente ha sido pre-
ciso abrir un gran desmonte en la lade-
ra misma en que se desarrolla el cami-
no, hasta ganar la altura del piso de 
aquél, el macizo total queda comple-
tamente enterrado, y toda la excava-
ción se ha hecho en roca descompues-
ta, mezclada con grandes bloques de 
piedra. En la orilla izquierda, donde 
por el contrario ha sido necesario cons-
truir un segundo puente, no sólo para 
salvar el canal formado por el islote, 
sino también para ganar la altura de 
la estribación que forma el terreno na-
tural, la excavación está abierta en tie-
rra arcillosa y dura, y el macizo está 
enterrado únicamente metro y medio, 
habiéndose construido sobre él el muro 
de contención del terraplén, estribo al 
propio tiempo del puente de vigas ar-
madas. ' 
A las galerías para el paso de los ca-
bles se les ha dado la dimensión preci-
sa para poder reconocer éstos en caso 
de necesidad, á cuyo efecto se han 
abierto también pozos. 
BABBAS DE ANCLAJE DE LOS PIADOEES. 
— L O S fiadores terminan por ambos ex-
tremos en la misma forma que los ca-
bles, para unirse á los tensores en los 
pilares y á las barras de hierro forjado 
de sujeción en los macizos. Estas ba-
rras, de 1",20 de longitud y O™, 12 de 
diámetro, se apoyan sobre el macizo 
por intermedio de una plancha de cobre 
de 1,50 metros cuadrados de superfi-
cie, que forma cuerpo con una gran losa 
de hormigón hidráulico comprimido de 
3,00 metros cuadrados de superficie por 
0°,16 de grueso, colocada perpendicu-
larmente á la dirección del fiador, en el 
centro de la cual hay una abertura de 
l^ jOO por O", 15 para dar paso á los ex-
tremos de aquéllos. 
Por medio de esta disposición se ha 
procurado qtie la presión sobre el ma-
cizo sea uniforme en la mayor exten-
sión posible, combinando la seguridad 
con la sencillez de la ejecución. 
Las barras de sujeción pueden con-
siderarse como piezas de O", 15 de lon-
gitud, apoyadas en sus extremos y car-
gadas en el punto medio con un peso 
de 8340 kilogramos, cuya sección se de-
duce por la fórmula 
n 
de donde 
r = 0",043, 
ó sean 86 milímetros de diámetro. Las 
barras empleadas tienen 120, porque 
ha sido preciso ceñirse á lo que en el 
comercio de Manila se ha encontrado, 
pues estas piezas no se consti'uyen en 
la localidad. Las empleadas son, como 
los rodillos, procedentes de ejes de má-
quinas marinas, por no haberse encon-
trado de sección cuadrada ó rectan-
gular. 
La reacción en cada superficie de 
apoyo de las barras está representada 
por 4170 kilogramos. Suponiendo que 
la superficie de contacto tenga una an-
chura de 3 centímetros, dichas reaccio-
nes se repartirán entre 157,5 centíme-
tros, produciendo una presión de 26 ki-
logramos por centímetro cuadrado, va-
lor aceptable si se tiene en cuenta que 
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rozamiento que corresponda; y la se­
gunda, que el esfuerzo máximo ejerci­
do por el macizo sobre el cimiento no 
exceda del límite que puede soportar 
éste. 
n,. Si 
Sean: 
0= el centro de gravedad del macizo. 
P = peso del mismo. 
V == volumen del ídem. 
Tomemos para peso del metro cúbi­
co de hormigón el de 2200 kilogramos. 
Las demás letras tienen la represen­
tación y valores ya dichos. 
La primera condición del equilibrio 
es tang. 6 < ; >? 
ó sea 
F eos. a 
tang. O < ; P — F sen. a 
y como 
sera 
F = Q 
COS. « 
P 1 , . 
-Q>-S+ tang. a. 
de donde 
Q 
P>-^ + Q tang. a 
o 
substituyendo los valores dichos, resulta 
P > 103.599,60 kilogramos. 
Este es, pues, un límite inferior para 
el peso del macizo. 
Para que se cumpla la segunda con­
dición de estabilidad, es preciso que 
ó bien que 
Pn 
9 
F m sen. a 
es decir 
P 
de donde 
_ 3 m — 
P> 
F sen. » 
3 m — 9 
3 n — 9 
9 
tang. a 
9 
X 0'",39 X 31.100. 
3 w — 9 
Esta segunda condición manifiesta • 
que P será tanto menor cuanto mayoí • 
sea n; razón por la cual se da al ma­
cizo la sección trapezoidal que indica 
la figura. 
En el caso actual, las dimensiones 
dadas al macizo son: 
AB = 6™,00 
AX> = 3-,00 
B C = 2'",00 
Espesor = 3"',50 
que dan un volumen total, descontado 
el correspondiente al túnel y pozos de 
reconocimiento, de 48.000 metros cúbi­
cos, los cuales representan un peso de 
105.600 kilogramos, mayor que el ha­
llado para cumplir la primera condición 
de estabilidad. Construyendo la figura 
correspondiente á estos valores, se ve 
que también queda cumplida la se­
gunda. ' 
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,to es facilitar el movimiento que las 
trepidaciones del tablero transmitan a 
los-puntos-de apoyo. 
; Cada'una de las partes de este siste.-
,ma filé determinada- con arreglo á los 
cálculos del anteproyecto, por lo cual 
;han resultado, para la obra .actual, con 
mayor exceso de resistencia que el que 
ya para el primero tenían, por haber 
.tenido que ceñirse á las dimensiones 
.que en plaza se encontraban, especial-
.mente para los rodillos, que son de hie-
r ro forjado, procedentes de ejes de má-
^quinas de barcos. 
Las dimensiones asignadas á cada 
.parte son las siguientes: 
:Diámetro de los rodillos de su-. 
jeción , . . • . , . . . 0'",220 
jlísp'esor dé los cojinetes 0",100 
Espesor de la placa inferior so-
bre que asientan los rodillos 
de resbalamiento 0'",050 
Espesor de la placa que une 
los cojinetes 0",050 
Diámetro de los rodillos de res-
balamiento O j^OSB 
Longitud de los rodillos de su-
jeción entre caras interiores 
de los cojinetes. . . . ' . . . . l'",00 
Longitud de los rodillos de 
. resbalamiento. .• l'",20 
PILARES.—Está formado cada uno 
',p.or 8 pies derechos, 4 para cada costa-
• do, empotrados metro, y medio en ma-
cizos'de hormigón hidráulico, y conve-
nientemente arriostrados entre sí por 
medio de cepos, tornapuntas, y cruces 
,de San Andrés.' 
, En la parte superior llevan un basti-
• dor, sobre el que se fijan, por medio de 
^tornillos, las placas de asiento de los ro-
dillos. 
Siendo iguales la. inclinación de los 
•fiadores y la de la: tangente al último 
elemento de la parábola, la resultante 
de las tensiones desarrolladas en ambos 
será vertical, y su valor dado-por la 
fórmula • 
Pa 
2b 
. ( / 4 & [a -f &] 4- «2 = 43.200 
(aproximado), 
á la cual presión hay que añadir el peso 
de los cables y fiadores, 1250 kilogra-
mos próximamente, y el de las cajas de 
rodillos y blockhaus,' 1550, resultando 
una carga en cada apoyo, en números 
redondos, de 46.000 kilogramos, repar-
tida entre los cuatro pies derechos, co-
rrespondiendo á cada uno 11.500 kilo-
gramos,' de donde se deduce que éstos 
deben tener una sección de 
- ^ = 287,50 cm.« 
40 ' • 
habiendo tomado como coeficiente de 
trabajo el de 40 kilogramos por centí-
metro cuadrado, que es el que corres-
ponde á piezas verticales de 0'",25 de 
diámetro, cuya longitud es de 3™,50, 
distancia máxima que existe entre dos 
cepos consecutivos en cada pila. 
Los pies derechos son deinadera ro-
lliza, de la que se ha encontrado de 
mejor calidad, y la que más tiempo lle-
vaba en el bosque cortada;.sus dimen-
siones varían desde 0",25 hasta 0'°,35 
de diámetro. Los cepos, tornapuntas, 
cruces de San Andrés, etc., tienen una 
dimensión; media de 0"',20por.0",20; se 
han escuadriado, y ¿1 conjunto se ha 
unido por medio de pernos pasantes. 
MACIZOS DE AMABRE.—Dos condicio-
nes principales hay que satisfacer para 
la estabilidad del macizo. La primera 
es que la tangente del ángulo que la 
resultante de la tensión de los fiadores 
y el peso del niacizo forma con: la ver-
tical, sea menor que el coeficiente de 
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La tensión producida en los cables 
por efecto de la carga varía para cada 
punto de la parábola, alcanzando el má-
ximo en los correspondientes á los apo-
yos. Con éste se hace todo el cálculo, y 
su valor es, como hemos ya dicho, 
F = 33.400 kilogramos 
para cada apoyo. 
A causa de no haberse encontrado 
en Manila cables á propósito para re-
sistir este esfuerzo, ni ser posible por 
la premura del tiempo encargarlos al 
extranjero, fué preciso echar mano del 
material existente en plaza, utilizando 
cable de las cuatro dimensiones siguien-
tes, cuyas resistencias son las que se 
indican, calculadas por la fórmula que 
anteriormente consignamos: 
d = 0'",028 » w == 42 » í¿' = 0"',003 
fl! = 0'",023 » TC = 42 » d' = 0",0025 
d = 0'",020 » w = 36 » d' = 0'°,002 
d = 0™,015 » w = 36 » d' = O-jOOlS 
resisten.. . . 2968 kilogramos. 
« .. . . 2058 
» .. . . 1130 
» . . . . 616 » 
Con estos cables se han formado 8 
haces, 4 para cada costado, de tal modo, 
que cada uno de éstos pueda resistir 
un esfuerzo mayor de 8350 kilogramos, 
que es el que á cada uno de aquéllos 
corresponde. 
Los extremos de los haces así forma-
dos, tanto para los cables principales 
como para los fiadores, se arrollan so-
bre sí mismos por intermedio de gran-
des guarda-cabos que se pasan por las 
barras de los tensores, y sujetando los 
extremos de cada cable parcial por me-
dio de empalmes hechos con alambre 
de O j^OOlS de grueso, en una longitud 
de 2 metros. Todos los cables que 
forman un haz van además sujetos con 
empalmes en toda su extensión, á fin de 
hacerlos solidarios. 
TENSORES DE LOS CABLES Y FIADORES. 
—Tienen la forma de una U, cuyos 
brazos pasan por los rodillos colocados 
en la parte superior de los apoyos, y en 
la barra que los une van sujetos los 
guarda-cabos. 
Cada brazo del tensor ha de resistir 
un esfuerzo de tracción de 4175 kilo-
gramos, correspondiéndole, por lo tan-
to, una sección de 696 milímetros cua-
drados, que se ha aumentado hasta 
1600, dimensión calculada cuando se 
mandaron construir, con arreglo al an-
teproyecto, en que, como ya hemos di-
cho, se suponía el puente con una luz 
de 50 metros. 
La escuadría de la barra de unión se 
ha calculado como las correspondien-
tes á los tensores de las péndolas; sus 
dimensiones son 0"',04 X 0"',06, lo cual 
proporciona un exceso de resistencia. 
El grueso de las tuercas, que se han 
puesto dobles, y los filetes del sistema 
"Whitworth, se han calculado por las 
fórmulas 
D = 1 . 4 (í + 5) , , 
1 , , (Marva) 
£ 1 = 1 . 4 » y ' 
y tienen, como las piezas anteriores, 
exceso de resistencia. 
C A J A S D E B O D I L L O S P A B A S U J E C I Ó N 
DE LOS CABLES PRINCIPALES. S e COm-
ponen de dos cojinetes de fundición, 
que descansan sobre una placa de la 
misma materia, y que forma cuerpo 
con aquéllos. Sobre los cojinetes se 
apoya el rodillo, al que van sujetos los 
tensores, y todo el conjunto descansa 
sobre otra placa de fundición, unida al 
bastidor de madera, situado sobre los 
pies derechos que forman las pilas, por 
intermedio de diez rodillos, cuyo obje-
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yos, han dado un coeficiente medio de 
fractura de 4,26 kilogramos por milí-
metro cuadrado de sección. 
• PÉNDOLAS.—A causa de las dificulta-
des con que en Manila se tropieza para 
cuanto á la industria metalúrgica se 
refiere, no se habían terminado al mon-
tarse el puente los estribos de hierro 
encargados para la unión de las pén-
dolas á las viguetas, por lo cual ha 
sido preciso unir éstas directamente á 
aquéllas. 
En el anteproyecto se suponían las 
péndolas colocadas de metro en metro, 
y como en aquél se asignaba al puente 
una luz de 50 metros, constrayéronse 
110 tensores en forma de horquilla, 
.para sujeción de las péndolas á los ca-
bles; á fin de aprovechar todas éstas, 
disminuyendo la escuadría de las vi-
guetas al ejecutar la obra, se han colo-
cado las péndolas á O .^SO de separa-
ción. 
E n estas condiciones, la carga que 
soporta cada péndola es de 
1,60 X 600 = 960 kilogramos, 
suponiendo, como en las viguetas, que 
pueda faltar una. 
Los cables empleados son los de 0",015 
de diámetro, formados por 35 alambres 
' de 0'",0015, cuya resistencia es de 616 
kilogramos. Se han colocado dobles, 
con lo que se tiene una faerza resisten-
te de 1232 kilogramos. 
Los tensores para unión de las pén-
dolas á los cables están formados por 
cuatro horquillas, que corresponden á 
cada uno de los haces de cables que 
forman el total en cada apoyo, las cua-
les penetran en una barra de sección 
cuadrada, á la que se sujetan por me-
dio de tuercas, y en la que se amarra la 
péndola. 
La carga que obra sobre cada hor-
quilla es 
960 
= 240 kilogramos, 
120 kilogramos. 
Pl 
y en cada uno de los brazos dé ésta 
240 
~2~ 
para la que corresponde una sección de 
20 milímetros cuadrados y un diáme-
tro de 5,.que se ha aumentado hasta 10, 
á fin de prevenir la deformación que 
sufre el metal por la curvatura que tie-
nen las horquillas. 
La barra en que se sujetan las péndo-
las y que atraviesa las cuatro horqui-
llas, se ha calculado por la fórmula 
¿al)^_ 1 
~~G ~T 
en la cual 
a = lado menor de la sección ::= O"",04. 
h = lado mayor. 
Z = 0'",22. 
P = 960 kilogramos. 
Substituyendo resulta: 
h = 0,036 metros, 
que se aumenta hasta 0"',04. 
Las dimensiones de las tuercas co-
rrespondientes á cada horquilla se han 
ajustado á las condiciones de que su al-
tura sea por lo menos igual al diáme-
tro de los brazos de aquéllas. 
CABLES PBINCIPALES Y PIADOBES.—La 
inclinación dada á los fiadores es la 
misma que corresponde á la tangente 
al último elemento de la parábola, con 
lo cual se consigue que la resultante 
de las tensiones producidas por arabos 
sea vertical y desaparezca el empuje 
horizontal sobre los apoyos. Con esta 
disposición resulta que la sección re-
sistente de ambas piezas debe ser la 
misma. 
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S u m a r i o . = PMfln¿e sobre el rio Ágús (Mindanao), por el capi tán D. Eafael Rávena, Con n n a l ámina . (Conclusión.) 
— Cangrejo transbordador eléctrico de la estación de Atocha, por el pr imer teniente D. Cirilo Aleixandre. Con una lá-
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el comandante D. Manuel Cano y ele León. — Ensayo de resistencia de un trozo de azotea de losa artificial monolítica 
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Cá,Iculos. 
ABLEEO.—Las viguetas Tan 
colgadas directamente de las 
péndolas, y sobre ellas los lar-
éS'^ güeros, á los que se clavan las 
tablas del piso. 
La escuadría de las viguetas se cal-
cula de modo que si falta una, las la-
terales puedan soportar el exceso de 
peso que sobre ellas carga. 
Son de sección cuadrada de 0",20 de 
lado, con una resistencia de 1600 kilo-
gramos, uniformemente repartidos. 
La carga máxima que ha de actuar 
sobre ellas en las condiciones dichas, es 
de 1440 kilogramos. 
Los largueros tienen una escuadría 
de 0°',16 X 0°,12; mas como en ellos se 
abren las cajas para su unión con las 
viguetas, puede suponerse reducida á 
O™, 12 X O"", 12. Pueden resistir una car-
ga uniformemente repartida de 1728 
kilogramos, y como la máxima que so-
bre ellos ha de obrar es de 800 kilogra-
mos, suponiendo siempre que la falta 
de una vigueta obligue á un mayor tra-
bajo al larguero, se ve que tienen un 
exceso de resistencia; pero no conviene 
disminuirlo para no quitar rigidez al 
sistema. Interiormente van arriostradas 
las viguetas por medio de cruces de 
San Andrés y unidas éstas y los lar-
gueros por medio de pernos alternados. 
Las experiencias hechas con varias 
clases de madera de las empleadas, tan-
to para el tablero como para los apo-
t-íiíi:.''.'-•:i-.'^•¿r/ rU_J<'- í^^'U- rk-¿iíi. t-í • 
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etc-, se cobrarán á 32,50 pesetas, en vez de las 27,50 de Jos suscriptores 
particulares. 
. E n nuestras posesiones de Ultramar, el precio será de 10 pesos fuertes. 
En el extranjero, 50 francos. 
FORTIFICACIÓN DE CAMPAÑA 
POR D E. TORNER 
(\) 
se suscribe por (2) ejemplares, cuyo pago (Sj 
verileará 
7'emilié7idol6 su impoj ie en letras del Giro mutuo ó de fácil cobro. 
, de : de 1895. 
(FIEMA). 
(1) Nombre y dirección. 
(2) Número. 
(?•) Total ó por plazos de 2,50 ó 5 pesetas mensuales. 
8f. O, Eiisei íorraf tíe la í 
Capitán de Ingenieros y Profesor 
de la Academia. 
••iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii. 
SELLO 
!iii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i; 
GUADALAJARA 

JUNTA INSPECTORA 
DEL 
jVlSMORIAL DE J N G E N I E R O S . 
ClECULAB. 
í\ L terminarse la publicación de los tomos corrientes del 
MEMOBIAL, cumplirá esta revista cincuenta años de exis-
tencia. 
La Jun ta inspectora cree que ha llegado el momento de 
catalogar los trabajos contenidos en tan larga serie de vo-
lúmenes. De esta manera se apreciará mejor la suma de 
trabajo desarrollado y se pondrá al alcance de todos los 
oficiales del Cuerpo un medio fácil de utilizar tan copiosa 
enciclopedia de la profesión, que hoy no puede manejarse 
cómodamente por falta de un índice general. 
La entidad del trabajo, aun reducido á los límites mo-
destos de un índice por materias, requiere la colaboración 
del mayor número posible de nuestros compañeros, á quie-
nes la Junta inspectora del MEMOBIAL hace un llamamien-
to, que espera será oído, para que entre todos se realice fá-
cilmente empresa á que da tanta importancia y que no es 
para abordada por unos pocos. 
Los oficiales del Cuerpo que quieran encargarse de for-
mar las papeletas del Catálogo correspondientes á uno ó 
varios años del MEMORIAL, pueden dirigirse al Comandante 
D. Joaquín de la Llave (Escuela superior de Guerra, Ma-
drid), que está encargado de organizar los trabajos, quien 
les dará los detalles que deseen, así como les remitirá las 
papeletas impresas que al efecto se prepararán y las ins-
trucciones acordadas para llenarlas y formar con ellas el 
índice. Este trabajo se verificará y publicará en las mismas 
condiciones y con iguales ventajas que los que se insertan 
en los tomos de la Colección de Memorias. 
Sería conveniente que las adhesiones estuvieran en Ma-
drid antes del día 10 de Enero próximo. 
Madrid. 11 de Diciembre de 1896. 
El Presidente, 
laenvo de ©w-ae feu- i/O 06 ivi/O, 
'Jaíujre/o trasburdijrhjr pJéníncii 
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por una varilla rígida, sobre la cual está 
el botón que sirve para variar de posi-
sición el conmutador. 
Finalmente, el inversor puede ocu­
par dos posiciones distintas, y sirve, 
como su nombre indica, para cambiar 
el sentido de la corriente en el inducido 
del electromotor y producir así la mar­
cha del carro en las dos direcciones 
opuestas. 
Para completar el estudio de este apa­
rato veamos la marcha de la corriente 
á través del mismo. Esta llega al can­
grejo por cuatro cables aéreos; dos de 
ellos corresponden á la corriente desti­
nada al aparato electromotor y los otros 
dos sirven para hacer llegar al cangrejo 
la corriente para su alumbrado. La 
comunicación entre los cables y el can­
grejo se establece por medio de un 
trolley de cuatro contactos, dos de los 
cuales corresponden al alumbrado, del 
que no nos vamos á ocupar. 
La corriente que se utiliza en la trac­
ción del cangrejo y el movimiento del 
cabrestante, sigue la marcha indicada 
por las flechas que se ven en la figura. 
Al llegar la corriente, entra á través 
del interruptor, marcha por el conduc­
tor y pasa por el amperómetro y el 
voltmetro, siguiendo después al eje de 
la palanca de marcha; si el extremo de 
ésta se coloca en el extremo o de deten­
ción, se interrumpe el cii-cuito y no 
funciona el aparato electromotor; pero 
si dicho extremo ocupa cualquiera otra 
posición de las indicadas por los con­
tactos que se ven en la figura, la co­
rriente sigue su marcha y funciona 
aquel aparato. La corriente sale de esta 
parte del circuito por el último con­
tacto (marcha), y al ocupar la palanca 
una de las posiciones intermedias, la 
corriente • que entra por el eje de la 
palanca atraviesa ésta y va desde el 
contacto correspondiente al reostato y 
de aquí al contacto extremo de que 
hemos hablado. El reostato presenta 
más ó menos resistencia al paso de la 
corriente, según el contacto sobre el 
que se fija la palanca. 
La corriente sigue desde el punto de 
salida y llega á la bifurcación B, donde 
encuentra los dos conductores que se 
ven en la figura y que terminan en los 
extremos Oy Z> del conmutador, de que 
antes hemos hablado. Si éste se encuen­
tra en la posición indicada en la figu­
ra, queda por el extremo D cortado el 
circuito, y la corriente sigue, por lo 
tanto,[^de C ás E, marchando al embra­
gue magnético de la traslación, con 
lo que el carro se pone en marcha al 
fancionar el aparato electromotor con 
esta misma corriente. Si el conmutador 
ocupase la otra posición, para lo que 
habría que moverlo de derecha á iz­
quierda, el punto C quedaría aislado y 
la corriente marcharía por el conduc­
tor del punto D, atravesaría el conmu­
tador, saliendo por K, y siguiendo por 
J pondría en actividad el embrague 
magnético del cabrestante, y por lo tan­
to el movimiento que transmitiese el 
aparato electromotor serviría para arro­
llar la cuerda en el cabrestante y mon­
tar en el cangrejo el vehículo que se 
quiere transbordar. 
Al salir la corriente de uno ú otro 
embrague por G ó por I, llega al punto 
H, marcha en el sentido indicado por 
la flecha hasta B, entrando en uno de 
los inductores de la dinamo receptora, 
y después de atravesarlo sigue por S á 
L, llegando por aquí al inversor. Si éste 
ocupa la posición de la figura, la co­
rriente va á P ' , después á P y llega á 
N, ó sea una de las dos escobillas de la 
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dinamo receptora, atraviesa la corrien-
te el circuito inducido y marcha por el 
punto O, sigue á ilf' y á Q y se produ-
ce el movimiento en el eje motor de la 
dinamo de derecha á izquierda. Si el 
inversor ocupa la otra posición, ó sea 
de P á ilf, la corriente sigue la marcha 
L, M, O, N, P j Qj inversa á la ante-
rior, y el eje gira de izquierda á dere-
cha, produciéndose el movimiento de 
traslación del carro ó el giratorio del 
cabrestante en sentido contrario al del 
caso anterior. 
Después de pasar la corriente por el 
inversor, ya en un sentido ya en otro, 
llega á T, atraviesa el segundo induc-
tor de la dinamo, sale por U, j á tra-
vés del segundo interruptor marcha la 
trolley y vuelve á la central por el ca-
ble correspondiente. 
Con las disposiciones anteriormente 
estudiadas, resulta que, mediante la po-
tencia del aparato electromotor y las 
relaciones de los engranajes que se em-
plean, alcanza el cangrejo una veloci-
dad de marcha de 1",70, y la del ca-
brestante es de l^jlO. 
La explotación del cangrejo trans-
bordador se hace sin dificultad ningu-
na y con gran sencillez. Durante el año 
y medio que lleva funcionando sin ce-
sar, no ha exigido más que alguna re-
paración sin importancia, y ha podido 
siempre, durante este tiempo, cubrir 
perfectamente su servicio. Este es va-
riable, según las necesidades de la ex-
plotación, pero puede calcularse que el 
cangrejo transborda de 160 á 200 ca-
rruajes diarios, lo cual representa un 
total aproximado de 400 viajes al día. 
Las circunstancias en que el cangrejo 
se explota no permiten hacer un cálcu-
lo, ni aproximado siquiera, del gasto 
que representa su servicio, puesto que 
la corriente necesaria, que és la parti-
da más importante, se toma de la cen-
tral establecida en la estación, con des-
tino, principalmente, al alumbrado de 
la misma. 
Finalmente, y como dato importan-
te, terminaremos consignando que el 
importe total del cangrejo, incluyendo 
los aparatos eléctricos del mismo, fué 
de 10.000 pesetas próximamente. 
CIRILO A L E I X A N D B E . 
L 
PARA LA 
UKIFICAGIÓIí DE LOS MÉTODOS DE ENSAYO 
DE LOS 
MATEEIALES DE CONSTRUCCIÓN. 
N diferentes ocasiones nos he-
mos ocupado en el MEMÜBIAL 
DE INGENIEBOS de los impor-
tantes y sucesivos trabajos 
que se han venido haciendo por repu-
tados ingenieros y fabricantes para lle-
gar á un común acuerdo en lo que se 
refiere á los métodos que conviene se-
guir para ensayar los materiales de 
construcción, con el objeto de que sien-
do aquellos métodos siempre los mis-
mos, cualesquiera que sean los experi-
mentadores, los resultados que se ob-
tengan sean también comparables entre 
sí y constituyan datos suficientes para 
por ellos juzgar, tanto de la calidad, en 
conjunto, del material ensayado, cuan-
to de la manera como es de esperar que 
responda, cuando se coloque en obra, 
á los múltiples y variados esfuerzos á 
que debe estar sometido. 
Entre los medios empleados para lle-
var á vías de realización la unificación 
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deseada, el que mejor ka contribuido 
al éxito alcanzado ha sido el de las re-
uniones periódicas de los especialistas 
de los distintos países; en las que dis-
cutiendo y analizando hechos concretos 
•observados en la práctica de la experi-
mentación, se ha podido llegar á la ex-
plicación racional de ciertos fenómenos, 
íntimamente enlazados unas veces, y 
dependientes otras de la calidad del 
material ó de las acciones á que se le 
ha sujetado. 
Tal procedimiento, implantado por el 
•ya desgraciadamente difunto profesor 
Sr. Bauschinger, director que fué del 
Instituto de Munich, no podía dejar de 
continuarse por los que durante su vi-
da fueron sus colaboradores. Al ocurrir 
su sentida' muerte, se encargó la direc-
ción de los futuros trabajos, por acuer-
do unánime de cuantos habían tomado 
parte.en la fundación de las Conferen-
cias internacionales, al no menos digno 
• director del Laboratorio de ensayos de 
Zurich, el profesor Sr. de Tetmajer, 
quien echando de buen grado sobre sus 
hombros el cometido que con tanta jus-
ticia se le encomendaba, organizó, con 
la inteligencia que le es propia, el quin-
to Congreso internacional, para conti-
nuar la obra de su predecesor, convo-
cando á sus colegas para una reunión 
en Zurich, donde además de tratarse 
•de los asuntos que habían quedado so-
bre el tapete en el cuarto, habido en 
Viena, debían ponerse los cimientos de 
una nueva y más amplia organización 
de los referidos trabajos, creándose la 
«Asociación internacional para los re-
petidos ensayos de los materiales de 
construcción.» 
El resultado de este Congreso, que 
tuvo lugar en los días 9, 10 y 11 de sep-
tiembre último, en el hermoso edificio 
central de la Escuela Politécnica de 
aquella floreciente ciudad de Suiza, no 
sólo ha realizado las esperanzas de su 
iniciador, sino que ha superado á cuan-
tas podían conjeturarse; y sin perjuicio 
de que en'plazo breve nos proponemos 
dar á conocer algo de lo mucho notable 
que allí hemos tenido ocasión de apren-
der, adelantaremos ahora un resumen 
de las importantísimas cuestiones que 
en la reunión se han discutido,' siquie-
ra sea para que se puedan apreciar por 
el momento las ventajas que del cam-
bio de ideas entre los asistentes á esta 
clase de conferencias pueden resultar 
para el fin que se persigue. 
Concurrieron al Congreso de Zurich 
316 delegados, representantes de diez y 
siete gobiernos y de numerosas escue-
•las, sociedades y fábricas de las prin-
cipales naciones; 75 de nacionalidad 
alemana, 4 americanos del Norte, 61 
austro-húngaros, 6 belgas, 2 dinama^r-
queses, 1 español, 36 franceses, 6 holan-
deses, 17 italianos, 2 ingleses, 1 luxemr 
burgués, 4 noruegos, 2 rumanos, 16 
rusos, 1 servio, 4 suecos y 77 suizos, 
contándose entre todos ellos las más 
conocidas eminencias en la materia de 
que se iba á tratar. 
Como queda indicado, tres fueron 
los días destinados á los trabajos del 
Congreso. El primero de ellos, es de-
cir, el 9 de septiembre de 1895, puede 
decirse que se dedicó exclusivamente á 
la exposición, por el presidente Sr. Tet-
majer, de los puntos de vista que se de-
bían abarcar en los trabajos sucesivos; 
á la elección de las mesas y á dos nota-
bles discursos en honor de los difun-
tos, profesor Sr. Bauschinger y doctor 
Bohme, presidente el primero, como ya 
hemos dicho, de las anteriores Confe-
rencias, y fundador el segundo del Real 
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Instituto de Prusia para los ensayos de 
los materiales de construcción. 
Desde la primera hora del segundo 
día se entró de lleno en la materia, co­
menzando la sesión con la conferencia 
del doctor Sr. Weding, consejero de 
minas de Prusia, titulada «Resultados 
de los esfuerzos hechos hasta el día 
para la" unificación de los métodos de 
ensayo del hierro por el análisis quí­
mico.» 
El orador se extendió en interesantes 
consideraciones sobre las razones que 
militan en favor del estudio de la com­
posición química del hierro, haciendo 
una distinción entre los métodos de 
análisis que tienen por fin práctico la 
vigilancia en la fabricación, y los que 
están en uso para los hierros ya en dis­
posición de ser entregados al comercio. 
Examinó después las causas de error, 
demostrando que las diferencias que 
con tanta frecuencia se observan entre 
unos y otros análisis del mismo mate­
rial, provienen: 
1.° De una cierta indeterminación 
en los ensayos. 
2." De la incertidumbre que siem­
pre hay en el empleo de los reactivos. 
3° Del mayor ó menor cuidado que 
emplea el químico. 
4.° Del valor técnico de los métodos 
en uso. 
Esta conferencia tuvo una amplia­
ción con la seguidamente pronunciada 
por el barón Jüptner, que tituló «Ne­
cesidad de la unificación de los métodos 
de ensayo del hierro.» 
E n su disertación, el orador demos­
tró , citando casos prácticos, aquella 
necesidad, sobro todo en lo que á los 
análisis químicos se refiere; haciendo 
notar que es indispensable adoptar un 
acuerdo en lo que se refiere á los pesos 
atómicos y á la distinción que debe 
establecerse entre los métodos,' cuyo 
objeto es exclusivamente científico, y 
aquéllos que sólo persiguen un fin inr 
dustrial. , 
Una • luminosa discusión se entabló 
con motivo de ambas conferencias, en 
que tomaron parte muchos de los asis­
tentes, y después se acordó, á propuesta 
de los iniciadores de la discusión, el 
nombramiento de una comisión inter­
nacional que, continuando los estudios, 
proponga cuáles deben ser los ensayos 
químicos á que debe someterse el hie­
rro en cada caso. 
El profesor de la Escuela politécnica 
de Praga, Sr. Doctor Steiner, hizo una 
disertación sobre los «Resultados que 
hasta el día se han obtenido en la ave­
riguación de cómo responde en la prác­
tica el hierro de fusión, cuando se le 
somete á temperaturas anormalmente 
bajas»; ampliando, con su conferencia, 
la Memoria que, impresa y con la cola­
boración de los Sres. Gollner y Lud-
wik, había presentado al Congreso so­
bre el mismo tema. 
En uno y otro trabajo, hizo constar 
el disertante, que por numerosas obser­
vaciones hechas en las líneas férreas, 
estaba demostrado que las roturas de 
los carriles son notablemente más fre,-
cuentes durante los meses en que los 
frios son excesivos que en los de calor, 
y que aquella frecuencia es aún mayor 
cuando ocurren cambios rápidos de 
temperatura: mas como quiera que 
las experiencias de Vavra, Martens y 
otros parecen indicar que para ciertas 
clases de hierros no hay que temer al­
teraciones en las resistencias por cam­
bio de temperatura entre los límites 
que pueden presentarse, el Sr. Steiner 
propuso, y el Congreso aceptó, que por 
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la comisión respectiva se completen las 
experiencias, tomando como punto de 
partida la comparación de piezas de en-
sayo de dimensiones iguales y calidades 
distintas, y efectuándolas á temperatu-
ras normales y á otras bajas compren-
didas entre — 50° y — 70° C. 
Esto acordado, tomó la palabra el se-
ñor Exner, director del Real é Imperial 
museo de Artes y Oficios de Viena, para 
desarrollar el tema: «Estado actual de 
los métodos de ensayo del papel, teji-
dos y demás materias similares.» 
Substituyó en el uso de la palabra al 
anterior, el ingeniero Sr. Eckermann, 
presidente de una de las subcomisiones 
nombradas en la reunión de 1890 en 
Berlin y confirmada en la de Viena, 
para el estudio é informe de uno de los 
temas más complejos que en aquélla se 
subscitaron. 
Tratábase, en efecto, de averiguar las 
causas determinantes de ciertos fenó-
menos completamente anormales, que se 
presentan en el hierro de fusión, en el 
que se producen roturas en piezas que, 
30metidas á ensayos antes de ponerse 
en obra y después de producidas aque-
llas roturas, habían acusado una cons-
titución perfecta desde todos los pun-
tos de vista conocidos y aceptados has-
ta entonces. 
La referida subcomisión, compuesta 
por cierto de un gran número de inge-
nieros y profesores de los más conspi-
cuos entre los que tomaron parte en el 
referido Congreso, presentó una exten-
sísima Memoria, en la que puso de ma-
nifiesto todos los dictámenes de cada 
uno de sus individuos y cuantos traba-
jos habían realizado para llenar su co-
metido; trabajos que por sí solos cons-
tituyen un valioso arsenal de datos, que 
difícilmente podía desearse mayor. 
El señor presidente' Eckermann, re-
sumió, en un erudito discurso, las opi-
niones concordantes en su mayor par-
te y expuestas en la citada Memoria, 
y terminó por proponer que, en vista 
de que los fabricantes de hierro de fu-
sión, conociendo en general las causas 
que motivaron los fenómenos de fragi-
lidad, si bien reservándose en mucho 
los procedimientos industriales, habían 
introducido en éstos las modificaciones 
necesarias para limitar aquellos fenó-
menos dentro de las resistencias pro-
porcionadas á la práctica, había llega-
do el caso de suspender por ahora los 
trabajos de la repetida subcomisión, di-
solviéndola. 
Una vivísima discusión, en la que 
tomaron parte los Sres. Barba, Bano-
vits, Polonoeau, Baclé, Steiner, Tetma-
jer, Ponscel, Leber y Exner, dio por 
resultado oponerse á la proposición del 
Sr. Eckermann, decidiendo el Congreso 
que: «Reconociendo la muy meritoria 
actividad de la subcomisión informan-
te, era de desear se continuasen los es-
tudios sobre la materia objeto de dis-
cusión.» . • 
Dióse por terminada la sesión de 
aquel día con la exposición, por el pro-
fesor Sr. Kirsch, de los «Ensayos com-
parativos y determinación de los méto-
dos más convenientes y sencillos para 
medir y expresar la ductilidad de las 
barras metálicas.» 
El Congreso acordó que el profesor 
ruso Sr. Belelubski, tuviese á bien des-; 
arrollar en una Memoria el método 
para determinar la tenacidad del hierro 
por los ensayos de plegado, destinados 
á reemplazar la medida de los alarga-
mientos en los de ruptura por tracción.. 
Abierta la sesión en la mañana del 
tercer día, después de las lecturas de 
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rúbrica, se concedió la palabra al inge-
niero de Nueva York Sr. Henning, que 
tenía anunciada una comunicación so-
bre «Los métodos de ensayo de la fun-
dición y otros materiales desde un nue-
vo punto de vista.» 
Difícilmente podía encontrarse con-
ferencia más amena, dentro del más 
riguroso tecnicismo, que la pronuncia-
da por el sabio ingeniero norte-ameri-
cano, quien ayudándose de dibujos y 
manejando tres idiomas distintos con 
una verbosidad digna de raza distinta 
á la suya, demostró, enumerando multi-
tud de ensayos que aún se prosiguen 
en su país, que. la fundición, al enfriar-
se desde el estado líquido, presenta fe-
nómenos variados y especiales, depen-
dientes de las substancias contenidas 
en el hierro; fenómenos que se repiten 
invariable y regularmente siempre que 
lá composición es la misma. 
Describió asimismo un aparato re-
gistrador de dichos fenómenos, con cu-
yo 'auxilio se tiene un medio exacto y' 
preciso para determinar la composi-
ción química del hierro, con sólo estu-
diar los fenómenos de su enfriamiento. 
E l profesor, consejero de minas de 
Alemania, Sr. Ledebur, expuso con-
clusiones que fueron admitidas sobre 
la «Apreciación de la fragilidad debi-
da al temple en una disolución acida», 
valiéndose de un aparato de rodillos 
análogo al que, según el Sr. Henning, 
se emplea desde hace veinte años en 
Nueva York. 
Los procedimientos empleados para 
el examen de la estructura microscópi-
ca de los metales y la posibilidad de 
unificar los métodos de ensayo, fué el 
motivo de la exposición de hechos pre-
sentada por el profesor Sr. Martens, de 
Berlín, presidente de la subcomisión 
nombrada para- el estudio del tema. 
Este, que se halla perfectamente des-
arrollado en la Memoria presentada al 
Congreso por dicha subcomisión, nece-
sita todavía mayor estudio, porque el 
microscopio no proporciona aún medios 
suficientes para que, empleado como ele-
mento de ensayo, pueda substituir con 
ventaja al análisis químico y á los en-
sayos de rotura. 
Resultó de lo expuesto en la Memo-
ria y de la discusión á que diójugar lo' 
manifestado por el Sr. Martens, que 
los laboratorios de todos los países y 
los experimentadores y especialistas 
deben encargarse de proponer los per-
feccionamientos necesarios, dirigiéndo-
se el Congreso á los diferentes Estados, 
en súplica de que se activen los traba-
jos iniciados al efecto y proporcionen' 
unos y otros una completa colección de-
preparaciones-tipos, para con ellas po-
der hacer la comparación de los dife-
rentes métodos en uso. 
Tomado este acuerdo, se pasó' á la 
discusión de los «Ensayos de compre-
sión superficial,» exponiéndose el mé-
todo del Sr. Durand y adoptándose las 
conclusiones propuestas por la subco-
misión correspondiente. 
El profesor Sr. Kast trató seguida-
mente de los «Ensayos de los' aceites 
lubrificantes,» haciendo resaltar la in-
certidumbre que existe sobre las pro-
piedades de estos materiales, incerti-
dumbre que se hace mayor por la diver-
sa composición de los aceites minerales 
que. ordinariamente se emplean. Ter-
minó proponiendo que se nombrase 
una subcomisión para que establezca 
los principios que deben regir en los 
métodos de ensayo correspondientes. 
Suspendida la sesión durante una 
hora, se.reanudó con la conferencia del 
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Sr. Dellwik sobre la medida de las al-
tas temperaturas por medio del termó-
fono de "Wyborg, que se compone de 
un cilindro de arcilla, que contiene en 
su interior una substanpia.explosiva, la' 
que por el tiempo que tarda en explo-
tar determina la temperatura alcanza-
da con una aproximación de 20° centí-
grados. 
Concedida después la palabra al se-
ñor Dickeroff, director de la fábrica de 
Amveueburg, para que explanase su 
anunciada conferencia sobre los «Estu-
dios hechos hasta el día relativos á la 
influencia que tiene el agua del mar 
sobre los materiales hidráulicos de agre-
gación,» el Congreso acordó nombrar 
una subcomisión para que presente sus 
conclusiones en la próxima reunión del 
Congreso. 
Resueltas las principales cuestiones 
técnicas que se hallaban á la orden del 
día, se entró de lleno en la discusión 
de la organización futura que habrá de 
tener la «Sociedad internacional para 
el ensayo de los materiales,» dando lec-
tura el profesor Sr. Boch, de Stuttgart , 
del proyecto de estatutos, que fueron 
aprobados en conjunto después de va-
rias atinadas observaciones de algu-
nos miembros, sin perjuicio de introdu-
cir en lo sucesivo las modificaciones 
que aconseje la experiencia. 
La importancia que seguramente ha 
de tener esta asociación en lo porvenir, 
el ancho campo que su existencia abri-
rá seguramente á los estudios en que 
se ha de ocupar desde el momento en 
que se dé unidad á los valiosísimos tra-
bajos que hasta hoy aisladamente sé 
hacen, y el interés que todo ello ha de 
despertar entre los ingenieros, nos obli-
gan á insertar íntegros los referidos 
estatutos, dando con esto por termina-
da la noticia que nos proponíamos es-
cribir, no sin hacer antes votos porque 
en la próxima reunión del Congreso, 
que en el año 1897 ha de tener lugar 
en Stokolmo, se halle nuestro país re-
presentado más numerosa y dignamen-
te que lo ha estado en Zurich, y para 
entonces puedan aportarse al fin común 
experiencias, datos y observaciones de 
nuestros materiales propios, que en 
nada desmerezcan de los que nuestros 
colegas de las demás naciones lleven á 
la consideración de los congregados. 
MANUEL CANO Y DE LEÓN. 
* * 
E S T A T U T O S 
DE LA SOCIEDAD INTERNACIONAL 
TARA. 
EL E N S A T O DE LOS MATEHIALES. 
Artículo 1." La Sociedad lleva el nombre' 
de SOCIEDAD INTERNACIONAL PARA EL ENSAYO 
DB LOS MATERIALES. 
Art. 2.° La Sociedad tiene por objeto el 
desarrollo y unificación de los procedimien-
tos de ensayo para la determinación de las 
cualidades esenciales de los materiales do 
construcción y de los demás afines, así como 
el perfeccionamiento de los métodos que & 
aquéllos se refieren. 
Art. 3." Los medios necesarios para alcan-
zar el objeto mencionado se obtendrán: 
1.° Por las cuotas anuales de los aso-
ciados. 
2° Por los beneficios que produzca el 
periódico oficial. 
3.° Por las subvenciones que se obtengan! 
Art. 4." Para ser admitido como socio es 
indispensable la presentación previa por dos 
individuos que pertenezcan á la Sociedad. 
Las autoridades, los cuerpos constituidos 
y las otras sociedades, serán admitidos en 
cuanto lo soliciten. 
Las propuestas de nuevos socios ó las soli-
citudes de los que no necesiten propuesta 
previa, se dirigirán al Presidente de la Socie-
dad. (Tienen derecho á ingresar como socios, 
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desde luego, todos los individuos que han 
formado parte de la «Cojnisión. permanente 
para la unificación de los métodos de ensaj^o,» 
así como todos los adheridos al Congreso de 
Zuricli.) 
Ari. 5° Todo socio se obliga desde su ad-
misión, á contribuir, en la medida de los me-
dios de que disponga, al objeto de la Sociedad. 
La cuota anual que cada socio deberá satis-
facer, es la de 4 marcos, que ingresará en la 
caja de la Sociedad. 
Art. 6.° Los socios tienen derecho á que 
se les envíe el periódico oficial por un precio 
de subscripción reducido, mientras hayan 
abonado las cuotas anuales. 
Todo socio tiene el derecho de voto. 
Art. f." Las propuestas de admisión y las 
solicitudes de ingreso, deben hacerse precisa-
mente por escrito, dirigidas al Presidente de 
la Sociedad. 
Igualmente deben hacerse por escrito las 
solicitudes para dejar de pertenecer á ella. 
Art. 8." Cuantos asuntos se refieran á la 
Sociedad, se resolverán: 
1.° Por la Junta directiva encargada de 
la dirección. 
2.° Por el Congreso de delegados, que de-
liberará con la Junta directiva cuando haya 
lugar. • 
3.° Por el Congreso. 
La Juuta directiva se compone del presi-
dente, del vicepresidente y de tres vocales. 
El Consejo de delegados se compone de los 
representantes elegidos por los miembros de 
la Sociedad en los diferentes países. 
La Junta directiva se elige por el Congre-
so, á propuesta del Consejo de delegados, du-
rando su mandato de una á otra reunión del 
Congreso. 
El Congreso de Zurich elige la primera 
Junta directiva, sin propuesta previa del Con-
sejo de delegados. 
Art. 9." La Junta directiva dispondrá en 
general, la reunión del Congreso cada dos 
años. 
Art. 10. En caso de disolución de la So-
ciedad, su patrimonio pasará á la Sociedad 
internacional de la Cruz Roja. 
E3srs.A.-5ro 
DE 
RESISTENCIA DE UK TR020 DE ASOTEA 
Origen de esta clase de azoteas. 
AS azoteassobre viguería de 
[madera, constituyen una de 
las obras más delicadas en 
la práctica de las 'construc-
ciones. Las dificultades provienen de la 
unión de sus dos elementos principales: 
entramado y superficie impermeable; 
muy flexible el uno, y muy rígido el 
otro. La viguería puede flexarse dentro 
del límite de elasticidad y del coeficien-
te de trabajo admitido, pero la capa im-
permeable superficial no puede sufrir 
el menor movimiento, sin producirse 
grietas y por lo tanto goteras. 
El hoy general D. Rafael Cerero, de 
tan reconocida competencia en todo lo 
referente á ingeniería, en su monografía 
acerca de las azoteas, publicada en el 
MEMOBIAL del año 1876, expuso estas 
dificultades y la manera de vencerlas 
empleando el sistema de construcción 
usado en Cádiz. El fundamento del 
sistema gaditano, estriba en usar ma-
deras de cierta escuadría para que la 
flexión no pase de ciertos límites, y en 
interponer una capa de tierra entre el 
entramado flexible y la superficie rígida 
de la azotea, cuya principal misión es 
evitar que los movimientos del primero 
se transmitan á la segunda, puesto que 
esta capa de barro constituye una masa 
incoherente, susceptible de seguir las 
deformaciones de la viguería, sin acusar 
variación sensible en su parte superior 
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en contacto con la superficie rígida de 
la azotea. 
Este sistema requiere un gran esmero 
en la elección de materiales, mano de 
obra y entretenimiento de la azotea, 
como el que ordinariamente se tiene 
en Cádiz, en donde se usa casi como 
tínico sistema de cubrir las aguas de 
los edificios. 
En Almería, Málaga y otros puntos 
del Mediodía de España, se usa el sis-
tema de Cádiz,-más ó menos modificado, 
pero sus resultados dejan bastante que 
desear, tal vez por no tener en su cons-
trucción todos los cuidados necesarios, 
y su entretenimiento resulta caro y 
molesto, por lo cual muchos construc-
tores se retraen de emplear este medio 
de cubiertas, tan útil y agradable. 
• Las vigas de hierro, y en estos úl-
timos años las de acero, han proporcio-
nado un elemento de gran rigidez, y 
por lo tanto útilísimo para la construc-
ción de azoteas. Al principio se relle-
naron los espacios con bovedillas tabi-
cadas, como en.los pisos, y sobre ellos 
se colocaba la superficie impermeable 
de la cubierta; y más adelante, usando 
de las notables propiedades de los ce-
mentos, se ensayó con muy buen éxito 
la supresión de las bovedillas, sustitu-
yéndolas por una losa artificial formada 
de tres ó cuatro capas de ladrillo delga-
do, unidas con cemento, descansando 
Sobre el enrase superior de las vigas, 
habiendo demostrado la experiencia 
que resiste perfectamente las cargas 
ordinarias de una azotea, sin presentar 
grietas ni deterioro de ninguna especie, 
y que su entretenimiento es casi nulo. 
• Uno y otro sistema exigen que las 
vigas se coloquen en los planos de pen-
diente, puesto que sus ejes son paralelos 
á. las superficies de la azotea, y haceii 
precisa la construcción de un falso techo 
para resguardar á las habitaciones que 
están debajo, de los rigores del calor y 
del frío, y para evitar el feo aspecto 
del techo inclinado en el sentido de las 
vertientes. 
Quizá esa necesidad del falso techo, 
haya dado lugar á la azotea monolítica, 
sobre tabiques, con cámara de aire, que 
se viene usando desde hace algunos 
años en Barcelona, con muy buen resul-
tado, habiéndose empleado en los nue-
vos cuarteles de Hostafranchs, de dicha 
plaza, y en el edificio de nueva planta 
que para los excusados y lavabos del 
cuartel de la Trinidad, de Málaga, se 
acaba de construir bajo mi dirección. 
En este último, á pesar de que los ope-
rarios no habían visto nunca esta clase 
do azoteas, y por lo tanto carecían eu 
absoluto de la práctica y habilidad que 
tienen los albañiles de Barcelona en 
estas construcciones, resultó también 
la obra perfectamente, lo cual prueba 
que la falta de albañiles prácticos no 
es una dificultad insuperable, aunque 
siempre es muy ventajoso, poder dispo-
ner de ellos. . . 
Descripción de la azotea monolítica sobre ' 
tabiques. 
Las vigas de hierro ó aceiro se colocan 
horizontalmente, como si se tratara de 
un piso, procurando que su separación 
de eje á eje no pase de 0°,75 á 0™,80. 
Para aumentar la rigidez conviene 
que los empotramientos de las cabezas, 
cuya penetración en los muros no debe 
bajar de unos 0°',40 en cada extremo, 
se hagan con mampostería hidráulica, 
que debe empezar á unos 0"',20 por 
debajo del plano de asiento de las vigas 
y llegar hasta lo alto de la cornisa, 
asegurando además la unión, por un 
anclaje compuesto de una varilla..de 
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hierro.que atraviese todas las cabezas 
por los taladros abiertos al efecto en 
las almas de las vigas á unos O", 10 del 
extremo. 
De este modo las vigas pueden con-
siderarse como empotradas, en vez de 
apoyadas en sus dos extremos; su resis-
tencia á la flexión aumenta en la pro-
porción de 8 á 12, y su rigidez de 1 á 5, 
es decir, que la flecha producida por la 
misma carga uniformemente repartida, 
es 5 veces menor que si no existiera el 
empotramiento (Marvá, págs. 330 á 
333). Aun cuando en la práctica, por 
no ser absolutamente perfectos los em-
potramientos, no se quiera contar con 
las cifras máximas de resistencia y rigi-
dez, siempre resulta una notable ven-
taja procediendo con estos cuidados. 
Sobre las vigas se levantan pequeños 
tabiques de panderete, terminados con 
las inclinaciones correspondientes á las 
vertientes de la azotea. Estos tabiques, 
en sus partes más altas, no deben pasar 
de 0'°,30 á 0"',46 sobre el enrase superior 
de las vigas, y en sus partes más bajas 
pueden llegar á cero si la losa artificial 
monolítica apoya en los puntos de des-
agüe sobre la misma viga. Conviene 
construirlos con cemento para asegurar 
su duración y enlazarlos con los muros 
en sus extremos. 
Como las vigas tienen una ligera cur-
vatura, casi imperceptible, que se colo-
ca siempre con la convexidad hacia 
arriba para neutralizar la flecha ori-
ginada por la carga, conviene acuñar 
bien los ladrillos del tabique para que 
formen á manera de un dintel casi pla-
no, que descansa sobre la misma viga, 
pero susceptible de sostenerse sólo, aun 
cuando desapareciera el apoyo formado 
por ésta. 
• Sería más conveniente que en la tabla 
superior de la viga existiera una ranura 
de 6 centímetros de anchura, en donde 
quedara encajonado el arranque del 
tabique; pero la práctica ha demostrado 
que esta precaución no es indispensable, 
sino que por el.contrario, el tabique se 
sostiene perfectamente sobre la tabla 
superior de la viga, sin preparación 
alguna. 
Entallados los tabiques en su parte 
superior con las inclinaciones corres-
pondientes á la azotea, se coloca un 
entablado ó cimbra plana,provisional, á 
medio centímetro por debajo de dichas 
entalladuras, y se recubre de arena ó tie-
rra hasta enrasarla con la parte supe-
rior de los tabiques. Sobre la superficie 
así preparada, que debe presentar exac-
tamente las mismas inclinaciones de la 
azotea, se coloca la primera capa de 
ladrillo delgado, teniendo naturalmente 
cuidado de sentarla sin mortero, toman-
do con cemento únicamente las juntas. 
Sobre esta capa se coloca la segunda 
solería, interponiendo una capa de mor-
tero hidráulico, y sobre ésta, la tercera 
y la cuarta, con las respectivas capas 
de cemento intermedias, teniendo cui-
dado de que las juntas de unas vengan 
en diversa dirección y lo más encon-
tradas posible con las de las restantes. 
Construida así la losa monolítica artifi-
cial, que naturalmente queda descan-
sando sobre los tabiques, se quita el 
entablado ó cimbra plana, y se recubren 
cuidadosamente todas las juntas de las 
caras superior é inferior con cemento. 
El cielo raso se sujeta en unos tacos 
de madera que entran por medio de 
una ranura en los bordes de las tablas 
inferiores de las vigas, pudiendo ser de 
alambrado, cañizo, enlistonado, etc. 
Para asegurar la ventilación del es-
pacio existente entre el cielo raso y la 
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losa monolítica, se dejan agujeros en 
los muros de fachada y en todos los 
interiores, y si fuera preciso se podrían 
dejar también en las partes altas de la 
cubierta, protegiéndolas conveniente­
mente de las aguas llovedizas. 
La figura 1 representa un plano de 
conjunto de una azotea de esta especie, 
con desagüe por un solo punto, hacia el 
cual concurren los tres planos inclina­
dos que componen la superficie. Inútil 
es decir qué este sistema se presta á 
todas las combinaciones y formas de 
desagües y que siendo la losa monolítica 
impermeable, puesto que tiene una capa 
de cemento entre cada dos solerías de 
ladrillo, no se necesita forzar las pen­
dientes, por más que en esta, como en 
toda clase de azoteas, conviene asegurar 
la pronta evacuación del agua, no ba­
jando en ningún caso del 3 por 100 
la inclinación. La figura 2 representa 
con todo detalle un pedazo de azotea 
en construcción, apareciendo las vigas, 
los tabiques y las cuatro solerías, con 
suficiente detalle para evitar mayores 
explicaciones. La figura 3 es una vista 
exterior de un trozo de edificio cubierto 
de azotea, en el que aparecen los venti­
ladores, que proporcionan un motivo 
de ornamentación. 
PEDRO VIVES Y VICH. 
(Se concluirá,.) 
yVRBOL TELEGRÁFICO ^VlORSE. 
A facilidad con que se ol­
vidan el alfabeto, los núme­
ros, puntuación y signos con­
vencionales del sistema tele­
gráfico Morse, y la conve­
niencia de que todos los oficiales del 
ejército puedan leer rápidamente las 
cintas telegráficas (lo que en ocasiones 
puede- ser de utilidad y aun de trans­
cendencia), ha sido, sin dada alguna, la 
causa de que en algunos manuales mi­
litares se publiquen, bajo el nombre de 
Arhol telegráfico Morse, unos schemas ó 
diagramas, con los cuales pueda hacer­
se pronto la lectura de una cinta tele­
gráfica, aun desconociendo los signos 
empleados en el sistema Morse para la 
transmisión de las .letras.. 
• Pero dichos diagramas son incom­
pletos, pues sólo comprenden las letra,s 
del alfabeto y faltan los números, sig­
nos de puntuación y convencionales, 
que son los más difíciles de retener en 
la memoria, y sin los cuales no se trans­
mite ningún telegrama. Para comple­
tar el cuadro, incluyendo el mayor nú­
mero posible de signos, se me ocurrió 
variar su forma, obteniendo el presen­
te schema, en que se incluyen todos los 
signos de la telegrafía Morse, excep­
tuando los siguientes: cero, antefirma, 
error y punto. 
Su empleo casi no necesita explica­
ción alguna. 
Supongamos que en una cinta tele­
gráfica viéramos: 
Por la separación de los signos se 
comprende que hay seis letras, nú­
meros ó signos, sean cuales fueren: el 
1°, _ _ ; e l 2 . ' ' , . - ; el3.", _ . . . ; e l 4 . ° , 
• IB •; e l 5.°, • . , y e l 6 . ° , _ i • . . 
Para averiguar el significado de cada 
uno, tomaremos siempre como origen 
el círculo central, mayor que los res­
tantes; el espacio entre cada dos círcu­
los significa un punto ó una raya, se­
gún sea de puntos ó raya continua la 
línea que los une. 
Por tanto, para averiguar el signi­
ficado de » • • , partiremos del círculo 
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central y seguiremos la raya continua 
hasta encontrar el primer círculo; con-
tinuaremos la raya continua que arran-
ca de este primer circulo hasta su 
encuentro con otro en el cual vemos la 
letra M. 
Para el signo siguiente • ^  volvere-
mos al origen ó circulo central; seguire-
mos la linea de puntos, puesto que es un 
jmnto lo primero del signo: al llegar al 
primer circulo, seguiremos la linea 
continua que de él arranca, por ser una 
raya lo que sigue al punto, y en el tér-
mino de esa raya continua vemos la 
letra A. 
Para el siguiente _i • • volveremos al 
origen y siguiendo la raya continua 
hasta el primer circulo, después la de 
puntos hasta otro, y continuando con 
linea de puntos por segunda vez, se 
encuentra la letra D. 
Haciendo lo mismo con los demás, se 
vé que el significado de 
es 
M D B D 
Es, por tanto, muy sencilla la lectura 
de cualquiera cinta telegráfica, y el 
tiempo que en ella se invierte es mucho 
más breve que el que se emplearía con 
un alfabeto y demá signos á la vista. 
Estas ventajas, que en alguna ocasión, 
tal vez, puedan apreciarse por algún 
compañero de armas, son las que me han 
movido á hacer este dibujo, que, como 
el lector ve, no tiene mérito alguno, ni 
por su importancia ni trabajo, care-
ciendo además de originalidad. 
Logroño, 24 de noviembre de 1895. 
JUAN O L A V I D E . 
REVISTA MILITAR. 
Exporiencies hechas en I t a l i a sohre los efectos de las 
pólvoras rompedoras en los abrigos improvisados.— 
Reorganización de los ingenieros mi l i ta res suizos.— 
E l cuerpo de Ingenieros francés en la campaña de 
Madagascar. 
L mayor de ingenieros italiano Spac-
, camela, ha dado cuenta en la Rivista 
di Artiglieria e Genio (marzo de 1895) 
de algunas experiencias hechas en 1893, refe-
rentes á los efectos de las cargas de pólvoras 
rompedoras sobre el techo de un abrigo im-
provisado. 
Tenía éste 4 metros de longitud por 2 de 
anchura y l^ jTO de alto, y estaba constituido 
por nueve bastidores de cedro, colocados á 27 
centímetros de intervalo. La escuadría de las 
piezas que los formaban era de 20 centíme-
tros X 20 centímetros, y en los ángulos que 
formaban los montantes y las cumbreras, es-
taban reforzados por cojinetes. Las soleras 
descansaban en un suelo de arcilla húmeda. 
PKIMEKA SBKIB DE EXPERIENCIAS. El techo 
estaba formado: 1.°, por una capa de carriles 
doble T) yustapuestos; 2.**, una capa de tra-
viesas norm.ales A los carriles; 3.", otra de 
troncos rollizos de 20 centímetros de diáme-
tro, paralelo á los carriles; 4.°, una capa de 
tierra de l'",85. Las cargas eran 4,5 kilogra-
mos de gelatina explosiva, colocada en un 
cilindro de palastro de 2 milímetros de espe-
sor, 55 milímetros de longitud y 84 milíme-
tros de diámetro. 
1." explosión. La carga se colocó á 1"',5 ba-
jo tierra. El eje del cilindro, inclinado á 40" 
sobre el horizonte, á 20 centímetros á la iz-
quierda de la mitad del techo. 
Embudo de l^jB de diámetro. 
.Grietas pronunciadas en las cumbreras del 
5.° y 9.° bastidor; ligera curvatura de la so-
lera del 1.0 
3." explosión. Al lado de la carga anterior 
se colocó otra á 0,20 centímetros del techo. 
Aumento de las grietas de las cumbreras 
5.^ y 9.^; nuevas hendiduras en la 6."*; hundi-
miento de tres soleras. 
3." explosión. En el mismo sitio se puso 
una nueva carga á 0™,10 del techo y recubier-
ta de ©"'¡lo de tierra. 
Ruptura casi completa de las cumbreras 
Árbol lelegráfíco liarse. 
r Ptiitio Y 
,, , Error 
_ _ Cero 
Qy o- <£>--<D 
CS^.apástrgf* 
Servicia 
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5.'', 6." y 9.*; hendiduras poco considerables en 
las 4.", 7.* y S."^ ; pronunciadas en la solera 6.* 
En resumen: después de estas tres explo-
siones, el abrigo estaba aún utilizable. 
SEGUNDA SBKIB. Después de esta primera 
serie de experiencias, se cam.biaron los mate-
riales estropeados, á excepción de la 6." so-
lera, y se substituyó la capa de traviesas por 
una de faginas, materia que es más elástica. 
i." explosión. La carga fué la misma que 
anteriormente y dispuesta de la misma ma-
nera que eii la primera serie. 
Formación de un embudo de 2",10 de diá-
metro; hendiduras en las cumbreras 5."", 7.", 
S."- y 9.'' 
2." explosión. Carga á 0"',20 del techo. 
Efectos de ruptura más pronunciados so-
bre las cumbreras; grietas en la 1.^ solera; 
aumento de efecto en la 6.* 
3." explosión. Carga á 0'",10 del techo. 
Aumento de los efectos de ruptura sobre 
las cuatro cumbreras ya citadas. 
Conclusión. Se puede substituir una capa 
de faginas por una do troncos rollizos, sin 
disminuir sensiblemente la resistencia del 
abrigo. Como la cumbrera 6.'"' estaba ya rota, 
cedió más fácilmente á la presión. 
TERCERA SERIE. Se cambió el techo del 
abrigo poniendo dos capas de carriles, una 
de faginas y u.na de troncos rollizos de roble. 
Carga 4,5 kilogramos de algodón pólvora, 
dispuesta como la primera vez. 
i." explosión. Embudo de 2'",10; grietas en 
las cumbreras 5." y 7."' 
2." explosión. Carga á O j^lO del techo del 
abrigo. 
Aumento de las grietas en los bastidores 
B.° y 7." 
Resulta de aquí que los efectos del algodón 
pólvora son inferiores á los de la gelatina ex-
plosiva. 
De estas tres series de experiencias deduce 
el autor, que en el caso de proyectiles de 4'',5 
de carga, que penetran 1™,5 ó más, bastaría 
adoptar, para el techo del abrigo, una organi-
zación distinta de la dada y formarlo por 
fuertes montantes y tornapuntas, y reempla-
zar, si se quiere, por piezas de 12 x 16 cen-
tímetros de escuadría los carriles; por último, 
á la masa cubridora debe dársele un espesor 
de 6 metros en el lado por donde sean de te-
mer los tiros directos. 
* 
Las tropas de ingenieros del ejército suizo 
han sido reorganizadas en el mes de abril 
del corriente año. 
Se ha suprimido el batallón de ingenieros 
afecto á cada división y los pionniers de in-
fantería. Estas unidades se han reemplazadí) 
por las siguientes: 
1.** El medio latallón de ingenieros, como 
fuerza divisionaria. Se compone de un Estado 
mayor y dos compañías de zapadores; lo man-
da un comandante, y consta cada compañía 
de un capitán, un teniente, dos subtenientes, 
12 suboficiales y 137 zapadores. Tiene á su 
cargo los trabajos de atrincheramiento, puen-
tes del momento, campamentos, minas y des-
trucción de obstáculos (cuartas secciones de 
las compañías). El material está constituido 
por cuatro carros de herramientas, de los 
antiguos, dos de nuevo modelo y dos carros 
de municiones. 
2.9' El grupo de puentes, como fuerza de 
cuerpo de ejército. Comprende un Estado 
mayor y dos compañías de pontoneros. La 
oficialidad de éstas es la misma que la de las 
compañías de zapadores. El personal de tro-
pa es de 107 hombres. Tiene como material 10 
unidades de puente. 
3.*^  La oompañia de telégrafos, también co-
rrespondiente á cada cuerpo de ejército. 
4."" El batallón de ferrocarriles, como de-
pendiente del ejército en general, comprende 
un Estado mayor y cuatro compañías. No se 
ocupa en la explotación de las vías férreas; 
su misión es restablecer las destruidas. 
La landivehr consta de 16 compañías de za-
padores: dos secciones de puentes, cuatro 
compañías de telegrafistas y cuatro de ferro-
viarios. 
. * 
* * 
Nuestros colegas los ingenieros militares 
franceses, han dado gallarda prueba de su só-
lida instrucción y del excelente espíritu mi-
litar que los anima, en la campaña de Mada-
gascar. 
En la orden núm. 69 del comandante del 
cuerpo expedicionario, el general Duchesne, 
felicitaba muy particularmente á las tropas 
de ingenieros, que han ejecutado trabajos 
técnicos de gran consideración en el camino 
recorrido por aquel cuerpo. 
Merece citarse, entre otros, el puente de Ma-
rovoay, de 67"',5 de luz, que está formado por 
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calpalletes en los extremos y pilotes en la par­
te central. Para la hinca de pilotes se em­
pleó, con muy buen resultado, la melinita, en 
forma análoga á la que se usa entre nosotros 
la dinamita. 
Sobre el rio Canoro se construyó otro puen­
te de 120 metros de longitud. Destruido acci­
dentalmente, fué en seguida reparado. 
La obra más importante de todas es sin 
duda el puente de Betsiboka, que tiene 367 
metros. Se intentó hacerlo de caballetes, pero 
en la arena movediza del lech9 los pies se 
hundían rápidamente, y,fué preciso emplear 
los pilotes. No sin gran trabajo, y sufriendo 
mil penalidades, debidas á la insalubridad del 
clima, pudo terminarse la obra, 
, Por las tres mencionadas pasa el camino 
que, construido tam.bién por los ingenieros 
militares franceses, conduce desde Majunga 
á Tananariva. 
CRÓKICA CIENTÍFICA. 
Velocidad de las aves emigrantes.—La producción hu­
llera.— Incendios misteriosos.—Fotografía subma­
rina. 
L número correspondiente al mes de 
C, agosto de The Amerioan Engineer, 
•.trae un interesante articulo sobre las 
velocidades de aves emigrantes, que puede 
dar luz en algunas cuestiones, al parecer no 
muy claras, en estos asuntos. 
Según las observaciones de .Gratke, hay 
aves, como el Oray-crow (cuervo gris), cuya 
velocidad, deducida de las distancias recorri­
das y tiempo empleado, puede calcularse en 
55 metros y medio por segundo. No es, sin 
embargo, esta ave de las más voladoras, pues 
el Blue-neok (cuello azul), anda, según el mis­
ino observador, hasta 92 metros por segundo; 
y sobre todo, el Virginia-rain-piper (flautista 
de lluvia, de Virginia), hace el camino desde 
• Labrador al Norte del Brasil en quince horas 
y de un solo vuelo, lo que representa la enor­
me velocidad de 109.metros por segundo. 
Esto hace suponer que tales velocidades no 
son producidas por las energías propias de 
las aves, cuyos aparatos voladores deberían 
ser de una potencia inverosímil, y lo proba­
ble es. que dichos aparatos no puedan des­
arrollar más que la velocidad precisa para 
sostener con desahogo su peso en el aire y en 
las capas de éste en que deben volar. 
Tomemos con el investigador una de esas 
aves, el Moiisse-buzzard (milano-ratón), de que 
tiene todos los datos precisos para un cálculo 
aproximado.. Su peso es de, 0,927 kilogramos; 
toda la superficie que puede contribuir á so­
portarle (alas, cola y parte inferior del cuer­
po), es de 0,2469 metros cuadrados. 
La fórmula del poder resistente del aire es 
P = ax 0,13 X Fxv^. 
En 'ella P es el poder elevador, producido 
por el movimiento del ave, y que cuando me­
nos debe ser igual al peso de ésta; v es la ve­
locidad en metros por segundo; a un coefi­
ciente variable entre ^/j y la unidad, según 
los ángulos de inclinación de las alas; F el 
área del ave, comprendiendo en ella lo arri­
ba dicho solamente. Segim las Observaciones 
de Otto Lilienthal, a en superficies cóncavas 
como las alas, debe tomarse igual á ^/^ Apli­
cando, pues, esos números y fórmula al ave 
en cuestión, resultará que 
P = 0,927 = 0,4 x.0,13 x 0,2469 x v^ 
de donde 
V = 8,5 metros, 
que será la velocidad suficiente para marchar 
sosteniendo su peso. • • 
Haciendo cálculos análogos con otras aves, 
resulta siempre una discrepancia considera­
ble entre la velocidad que da la fórmula y la 
que realmente lleva el ave, según las obser­
vaciones. 
Suele decirse que tal diferencia proviene de 
la menor densidad de las capas de aire á 
que se remonta el ave para viajar, y á sus 
aparatos especiales respiratorios, que le per­
miten estar en capas enrarecidas y llenar ó 
vaciar á voluntad ciertas cavidades. 
La diferencia de densidades no sería bas­
tante á explicar el fenómeno, pues suponien­
do que B y b sean los pesos específicos en dos 
alturas que difieran en 6 kilómetros, tenien­
do en cuenta que g (acción de la gravedad), a 
(coeficiente de fornia) y F (superficie), son 
próximamente las mismas, y suponiendo que 
las resistencias, que llamaremos J., sean pro­
porcionales á los cubos v^.j Y^ de las veloci­
dades, tendremos, á igualdad de la experi­
mentada por el ave, lo siguiente; 
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A = a 
de donde 
y3 = a — 73 
9 
V ~ V b 
que dice (para la diferencia de altitudes su-
puestas), que si abajo es 100, por ejemplo, la 
velocidad, arriba no será mayor de 129, de lo 
cual se deduce que por la diferencia de altu-
ras no se explica el fenómeno. 
Probablemente esas enormes velocidades, 
sostenidas sin gran fatiga por el ave, son de-
bidas á los vientos existentes en la región 
en que vuelan. Sólo habría, pues, que diluci-
dar si en las épocas de emigración escogidas 
por aquéllas, validas de un instinto que po-
dríamos llamar barométrico, las corrientes de 
aire tienen esa velocidad, que no debe ba-
jar de 40 á 50 metros por segundo, y esto, 
según los datos recogidos en la torre de Eiffel, 
es probable, pues á su altura dan los anemó-
metros hasta 44, y los aeronautas las han 
observado hasta de 52. 
Así las aves, empujadas por esas corrientes, 
tendrán quizá que hacer menores esfuerzos 
musculares para viajar con cierta comodidad 
á tan enormes velocidades. 
* * 
Según la estadística de Mr. Giffen, de Lon-
dres, y otros autores, la hulla es producida, 
casi en su totalidad, por unas cuantas nacio-
nes. Entre ellas, aunque ocupando un puesto 
muy inferior, está España como prodiictora, 
y por esto, y por ser datos interesantes, apun-
tamos los siguientes: 
En 1883 la producción total fué, en núme-
ros redondos, de unos 388 millones de tonela-, 
das métricas, y diez años más tarde, es decir, 
en. 1893, alcanzó la cifra de 478 millones. Las 
naciones más productoras en la primera fe-
cha fueron Inglaterra y los Estados Unidos; 
mas éstos, que en 1883 quedaban muy de-
trás de aquélla, en 1893 casi la igualaron, 
siendo el producto de la primera 166 millo-
nes, y 165 el de los segundos. Seguía luego 
Alemania, dando próximamente la mitad, y 
después Francia y Bélgica, que dieron cada 
una la mitad que Alemania, y luego, en or-
den descendente, Austria, Rusia, Canadá, Ja-
pón y España, que apenas pasó de un millón 
de toneladas. 
Otras naciones han producido también pe-
queños contingentes, entre ellas Italia, Sue-
cia, Australia y Nueva Zelanda. 
.* 
* * -
Ocurren algunos incendios producidos por 
la electricidad que no se explican fácilmente, 
y que según observaciones de algunos hom-
bres estudiosos, pueden tener por caúsala 
siguiente. Se ha reconocido que en las mam-
posterías húmedas existen sales de sodio; y 
sobre todo en las de ladrillo, hidratos sódi-
cos. Estos hidratos pueden ser descompues-
tos por electrólisis producida por los conduc-
tores, no bien aislados, y dar -por resultado 
sodio puro, que al contacto de la humedad 
arde espontáneamente y dá temperatura su-
ficiente para producir una explosión, si hay 
por casualidad algún escape próximo de gas 
del alumbrado en' contacto con el aire, ú 
otros cuerpos explosivos. 
Indudablemente esta podría ser una de las 
causas, entre las muchas que hoy no se cono-
cen, por las que el misterioso fluido, aún no 
bastante dominado, puede ser ocasión' de 
grandes catástrofes. 
* 
* .* 
En el fondo del mar hay bellezas que pasan 
desapercibidas, mayores quizá que las pinta-
das por la fantasía de Julio Verne y otro^ 
autores. 
Próximo está quizá el día en que ponien-; 
do en combinación la electricidad y la foto-
grafía podamos recrearnos con ellas, y sobije 
todo facilitar los reconocimientos científicop. 
Las construcciones hidráulicas tendrían en 
ellos un auxiliar poderoso. Pero prescin-
diendo de todo lo que la imaginación puede 
avanzar en este sentido, diremos que los 
periódicos extranjeros dan idea de un apa-
rato especial de Mr. Boutan', que produce 
debajo del agua una luz intensa [de magne-
sio, originada á voluntad por el operador, 
que metido en su escafandra desciende al 
fondo del mar y maneja un obturador ideado 
al efecto. 
No tardará en hacerse camino la idea, hoy 
embrionaria, y con el tiempo cesará la necesi-
dad de que el fotógrafo tenga siempre preci-
sión de seguir al aparato en el fondo de los 
mares, lo cual no es posible sino á profundi-
dades muy limitadas. 
* 
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La Fortiflcazione permanente e la Guerra 
. di fortezza, TRATTATB SBCONDO LE FONTI 
piú RBCENTi (Parte genérale, vol. I) DEL BA-
BONE ERNESTO VON LBITHNER, tcnenie oo-
lonnello dello stato maggiore del genio austro-
ungarioo. — Traduzione italiana autorizzata 
dalVaiitore di ENRICO KOCCHI, maggiore del 
genio, coU'aggiimta di note e di diie studi su-
gli. afforzamenti in terreno montuoso e sulle 
operazioni della guerra di fortezza.— Roma, 
(Enrico Voghera), 1895. — Un tomo en á.° de 
\iTL-477 págs. y un atlas de 15 láminas, 10 de 
ellas (I á x) reproducción del original, y S {A á 
E) añadidas por el comandante Bocchi (1). 
La introducción de los cañones rayados en 
1859 y la construcción de las fortificaciones 
de Amberes con arreglo á las ideas de Brial-
mont, iniciaron un período de transición en 
el arte defensivo, en el que se adoptaron y 
ensayaron profundas modificaciones en la or-
ganización de las plazas fuertes. La escuela 
alemana desde 1815 había sido en cierto modo 
precursora de este movimiento; la escuela 
francesa lo resistió hasta después de 1871, en 
que aleccionada con los sitios de Estrasbur-
go, París y Belfort, renunció de mejor ó peor 
gana a las tradiciones de Vauban y Cormon-
taingne, y adoptó desde 1874 los trazados, 
elementos y disposiciones que antes había re-
pudiado. Hacia esta época los nuevos fuertes 
que se construían en Francia, Susia, Italia, 
Alemania y Austria y los que se proyectaban 
en todas partes, se asemejaban en lo esencial; 
y en 1885 se podía considerar que si el perío-
do de transición de que hemos hablado no 
había llegado del todo á su término, estaba 
ya muy próximo á él. 
' Pero entonces.precisamente aparecen entre 
los medios de ataque factores que, si no eran 
del todo nuevos, se perfeccionaban en sumo 
grado, como las granadas explosivas, los 
(1) La obra original en a lemán es: DiE BESTANDIGE 
BEPESTIGÜNG UND DEK FESTDNOKniEG, nach den neues-
ten quellen hearheitet (I Band.—ÁUgeineiner Theil), von Ernsi 
H'reiherr von Leithner, k, und k, Oberst lieutenant im Ge-
tiiestabe.— Wien {Waldheim), JS94.—2." edición, tomo en 
.4.°, de Vin-205 págs., con su a t las correspondiente. 
Tiene una segunda par te (II Band.—Fortificatorische 
Constructionen und Enttvürfe), de IV-291 págs., cuyos au-
tores son varios oficiales de ingenieros del mismo ejér-
cito, con atlas de 8 láminas . 
shrapnels y el tiro curvo, y entre los de de-
fensa tendía á generalizarse é im.ponerse el 
empleo ya antes iniciado de las baterías alco-
razadas y de su expresión más perfecta, las 
cúpulas. Todo volvió á ponerse en tela de 
juicio, y se abrió así una nueva época de 
transición. 
¿Ha llegado ya el término de ésta, ó por lo 
menos, es ya ocasión oportuna de codificar 
los principios y disposiciones que pueden 
considerarse como admitidos, dar el pase á 
las ideas y proyectos que parecen mejores y 
condenar definitivamente al olvido los que 
deban tenerse por lucubraciones impracti-
cables, inútiles ó perjudiciales? Difícil es po-
der afirmarlo, y si un libro en que tal obje-
to se proponga su autor, tal vez no pueda 
ser obra duradera, no cabe dudar que por el 
momento y por algún tiempo es eminente-
mente útil. Tal sucede con el del teniente co-
ronel Leithner. 
No aspira éste más que á dar á conocer la 
fortificación permanente, según las ideas más 
recientes. En este concepto, después de recor-
dar el tipo de fuerte destacado con adarves 
al descubierto, en sus dos variedades de pa-
rapeto sencillo (Brunner) y de doble orden de 
fuegos (Francia), ambos ya anticuados, exa-
mina los proyectos del general Brialmont en 
sus tres obras de 1885 (2), 1888 (3) y 1890 (4), 
la fortificación acorazada de Schumann, tal 
como la presentó en 1885 (5), los fuertes aco-
razados de Voorduin, Eoochi y Mougin, y va-
rios de autores austríacos; expone cumplida-
mente los principios de la nueva fortificación 
acorazada, bajo la forma de frentes acorazados, 
tales como los proponen isl general von Sauer, 
el capitán suizo Meyer, Scheibert, y como los 
aceptaba el mismo Schumann poco antes de 
su muerte, y da, por último, la im.portancia 
que merecen á las ideas del coronel ruso "We-
(2) La Forítficaiion du temps préseiii. (Véaso la Revista 
quincenal del MEMORIAL DE INGENIEROS, 1886, tomo I I I 
de la 3." época, págs. i, 32, 49, 66 y 80.) 
(3) Influence du tir plongeant ei des obus-lorpilles sur la 
fortification. 
(4) Les régions fortifiées.—Recientemente ha publi-
cado el general Br ia lmont u n nuevo libro, La Iféfenso 
des Etats et la fortification a la fin du XIX^ siecle (Bru-
selas , 1895), del que natxiral mente no podía hablar 
Leithner, pero lo hace el t raduc tor en u n a nota. 
(5) Les cnirassements rotatifs f affuts cuirassés % et leur 
importance en vue d^utie reforme radícate de la fortification 
permaneut. 
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litscliko, acérrimo partidario de la separación 
entre la defensa próxima y la lejana. 
Al tratar del sistema orgánico de las mo-
dernas fortalezas, discute ampliamente los 
tres sistemas que hoy se disputan la prefe-
rencia, y se muestra eLautor eminentemen-
te ecléctico. 
Las ideas de Leithner sobre el ataque de 
las plazas, han suscitado viva polémica, en-
contrando encomiadores entusiastas, que son 
los partidarios del ataque brusco á la von 
Saiier, con el cual tiene muchos puntos comu-
nes el método propuesto, y otros no menos 
absolutos adversarios, que oponen serios re-
paros á reglas que, si pueden convenir en mu-
chos casos particulares, no quieren ellos ad-
mitir con el carácter de generalidad que el 
autor les da. 
Entre las partes del Ubro que tienen utili-
dad más inm.ediata para un oficial de inge-
nieros, debe citarse la descripción de varios 
proyectos de fuertes y baterías aplicados al 
terreno, de origen austríaco. 
La traducción del mayoi' Rocchi no sólo es 
esmeradísima, sino que con abundantes no-
tas aclara y facilita la lectura del texto, y le 
ha añadido varios apéndices que le prestan 
avín mayor interés. El italiano es inteligible, 
sin dificultad, para nuestros com^pañeros, y 
esto, unido á lo módico del precio (6), hace 
preferible la traducción al original alemán. 
Sería de desear que el comandante Rocchi 
tradujese también la segunda parte de la 
obra, donde hay datos muy interesantes para 
el que tenga que proyectar obras de fortifica-
ción en la actualidad, y cuyo atlas puede 
substituir al Sammhmg von Konstruotion-
Dctails der Kricy-hau-kunst, que tanta acepta-
ción tuvo cuando se publicó hace doce años. 
J. LL. G. 
* 
* * 
Heroísmos y bizarrías de los regimientos 
de Infantería del Rey, Asturias, León 
y Canarias.—REJCUBKDO HISTÓRICO EN SU 
MARCHA Á LA CAMPAÑA DE CuBA, pOr ANTO-
NIO GIL ALVARO , capitán del arma. — Ma-
drid, impronta de El Correo Militar, calle de 
Santa Brujida, 4.—1895. 
En este foUetito, de 32 páginas, que ha sido 
(6) Cufttro liras ó pesetas, en el laboratorio foto-
litográfloo del ministerio de la Guerra, en Boma, vía 
Aetalli, núm. 15. 
profusamente repartido á las tropas de di-
chos cuerpos que han marchado á defender 
la integridad de la patria, se relatan breve-
mente los principales hechos de armas en que 
tomaron parte los referidos cuerpos. 
Las hazañas de los antiguos soldados de 
FA Freno, El Cangrejo y El Arcabuceado, así 
como los del moderno regimiento de Cana-
rias, número 43, están descritas 4 grandes 
rasgos y en enérgico lenguaje, que cuadra 
perfectamente con la índole del escrito, he-
cho con la loable intención de animar á nues-
tras tropas, que, guiadas por el sentimiento 
del honor y atentas al cumplimiento del de-
ber, han ido á verter su sangre á los campos 
de Cuba. 
Completa el folleto la hermosa alocución 
que el Nuncio de Su Santidad dirigió en Vi-
toria á las fuerzas del 2.° ejército expedicio-
SUMARIOS. 
pUBUCACIONES yVllUTARES. 
Memorial de ArtiUeria.—Septiembre: 
Ensayo do resistencia de los cañones del fusil Mau-
eer, verificado en Alemania por la comisión espa-
ñola de recepción de armamento.—Algo más sobro 
el empleo de la artillería de campaña en Cuba.— 
Visita de los alumnos de la Escuela de Guerra á 
los establecimientos fabriles del cuerpo de Artille-
ría.—Consideraciones militares sobre la campaña 
de Cuba. 
Revista Cientifico-Mllitar.—1.*^ octubre: 
Crónica general.—Transportes militares por ferro-
carriles.—La táctica moderna de la infantería á, 
propósito de los últimos reglamentos.-El tiro do 
guerra do la infantería.—Documentos para la his-
toria do la guerra Chino-Japonesa.—Observaciones 
sobre la caballería francesa comparada con la ale-
mana.—El servicio de seguridad.—Sección biblio-
gráfica. ¡115 octubre: Crónica general.—Breves in-
dicaciones sobre la cuestión- militar en la Isla do 
Cuba.—Ojeada general sobre la artillería moderna. 
—La táctica moderna de la infantería á propósito 
do los últimos reglamentos.—Variedades.—Sección 
bibliográfica. 
Revue du Génie.-—Octubre: 
Historia del sitio de Puebla.—Fortificación.—Cons-
trucción.—Organización de ingenieros.—Comuni-
caciones.—Minas y explosivos.—Ciencias matemá-
ticas.—Ciencias fisicas.-HiBtoria.—Necrología. 
Revue d'Artillerie.—Octubre: 
' Estudio teórico sobre los jómelos y en particular 
sobro una combinación que permite aumentar el 
campo y la potencia.—El cuerpo de Artillería de 
Francia.—Abacos relativos al tiro de sitio.—Unifi-
cación de las medidas industriales. 
Rivista Militare Italiana.—1.^ octubre: 
Fragmento do geografía física y social.—Espiona-
366 MEMORIAL DE INGENIEROS. NUM. XI. 
ge militar en paz y en guerra.—Fisiología del man-
do: La moral. II15 octubre: Sobre la táctica de 
montaña.—Nota acerca del empleo de los globos 
cautivos en el campo do batalla.—El primer Con-
greso militar en Roma.—Espionage militar en paz • 
y en guerra. 
Hivista di Artiglieria e Genio.—Septiem-
bre: 
Nota sobre la instrucción del tiro para la artille-
ría de campaña.—Nota sobre un método económi-
co para quitar las incrustaciones en el interior de 
tuberías para aguas potables.—El horno eléctrico; 
—La instrucción alemana sobre representación de 
planos de guerra para la artillería.—Sobre la pun-
tería en el tiro de costa.—De una corrección en el 
tiro de shrapnel. 
Journal of the Royal United Service Ins-
titution.'—Agosto: 
El barco de guerra de primera clase, ale-mán, Srau-
denburg.—"Noticias sobre la enseñanza práctica de la 
infantería.—La Real reserva naval.—Lecciones de-
ducidas de las maniobras de caballería,—Distribu-
ción y organización de la caballería.-Noticias na-
vales.—Noticias militares.—Contenido de los pe-
riódicos extranjeros.—Noticia de libros. 
pUBUCACIONES piENTÍFIOAS. 
Le Génie Civil.—28 septiembre: 
Los progresos de laflota británica.—Descripción 
de un aparato de centralización de las agujas y de 
las señales, empleado en la red de ferrocarriles ru-
manos.—Fabricación de tubos metálicos.-Crónica 
de jurisprudencia.—Noticias. |¡ 19 octubre: Tran-
vía funicular de la costa Santa María al Havre.— 
Aparatos elevadores empleados en la construcción 
del viaducto de Park-Avenne, en Nueva York.—El 
nuevo paquebot San X«ÍS, de la American Line.—Di-
que de carena de Walseud, en el Tyne.—Soldadura 
eléctrica de los metales por el procedimiento del 
doctor Zorescer.—Los progresos recientes de la fo-
tografía.—Jurisprudencia,—Noticia, II30 octubre: 
Los nuevos contratorpederos de la marina británi-
ca.—Distribución de agua de Scutari y de Kadi-
Koir.—Nnevos aparatos de medidas eléctricas.—El 
horno Horsfall.—Purgador automático, sistema 
Gronvelle.—Congreso de las habitaciones baratas. 
Noticias. 1| 2 noviembre: El accidente de la esta-
ción de Montparnasse.—Nuevo aparato motor del 
acorazado Sultán.—Puentes de carriles viejos.—La 
fabricación de las planchas Harvey, en los Estados 
Unidos.—Sobre loa tubos indicadores del nivel de 
agua en las calderas de vapor.— La industria mine-
ra en 189á.—Noticias. 
Annales des ponts et chaussées.—Agosto: 
Tablas destinadas á facilitar el cálculo de puentes 
metálicos de uno ó varios tramos, por MM. Dupuy, 
ingenieur general de P. etCh., y Cicenot, ingenieur. 
(Esta memoria forma el 5.® fascículo referente á 
la misión confiada á M. Dupuy para examinar las 
condiciones de resistencia de las.obras metálicas). 
Revue genérale des Chemins de fer.—Sep-
tiembre: 
Locomotoras del camino de hierro de ^nV.—Traba-
jos de substitución de vía y balasto en una linea 
doble por medio de la explotación temporal de una 
sencilla.—Recientes experiencias hechas en Amé-
rica sobre el petróleo empleado como combustible. 
—Locomotora ténder para el túnel de Mersey.— 
Locomotoras de ruedas libres en el camino do hie-
rro de Eiladelfia á Readins.—Vagonetas para te-
rraplenes con inversión mecánica.—Caja de engra-
se de acero estampado. || Octubre: Vagones de es-
queleto metálico de la Compañía de los caminos de 
hierro del Oeste.—Nuevos coches de viajeros y ca-
lefacción de los trenes por el vapor (Compañía de 
los caminos de hierro holandeses).—Resultados de 
velocidad obtenidos en agosto de 1895 en los servi-
cios de Londres á Aberdeen,—Locomotora ténder 
para viajeros (caminos de hierro de Prusia).—Bastir 
dores de acero unidos á presión para coches y va-
gones. 
L'Sclairage Electrique.—7 septiembre: 
Estudio experimental de una pequeña dinamo de 
20 á 35 -watts.—Caminos de hierro y tranvías eléc-
tricos.—Variaciones del diapasón en un campo 
magnético.—Transformación del carbono en gra-
fito.—Separación de los álcalis cáusticos de los lí-
quidos obtenidos por electrólisis de sales alcalinas. 
—Electrolizador Waite.—Electrolizador Gautier. 
—Sifón recorder, Muirhead.—Repartidor de los de-
pósitos electrolíticos de Rudholzner.—Represen-
tación mecánica del funcionamiento de los cables 
submarinos.—Cálculo de la sección más económica' 
de los cables.—Reacciones electrolíticas en los 
. acumuladores.—Potenciales explosivos, estática y 
dinámica.—Alumbrado por luminiscencia.—Deter-
minación de las constantes eléctricas del agua.— 
Determinación de los coeficientes de selfinducción 
de un carrete. ||14 septiembre: Electroquímica: 
Leyes generales de la electrólisis.—Instalaciones 
eléctricas de Rotterdan.—Interpretación teórica 
de las experiencias hertzianas.—Lámpara de arco, 
la moderna, de Klostermann.—Conmutador Know-
les.— Contador Fish.— Cortacircuito automático 
Siemens y Halske.—Galvanómetro registrador de 
Harrison.— Transformador variable de Edison 
Swan.—Tranvía con «troley» subterráneo.—Insta-
lación trifásica en Winovski.—Construcción de al-
ternadores.—Resistencia interior de pilas y voltá-
metros.—Contribución al estudio de la polarización 
del mercurio.—Conductibilidad eléctrica de los ga-
ses calientes.—Ecuaciones de la teoría electromag-
nética de la luz, deducidas de los hechos experi-
mentales de óptica.—it/aniía/ de magnetismo y electrici-
dad, por G. Poloni. || 21 septiembre: Teoría elec-
tromagnética de la luz y absorción cristalina.— 
Lámparas de arco.—Teoría electrodinámica del sis-
tema del mundo.—Reglas mnemónicas de electri-
cidad.—Cualidades magnéticas del acero forjado.— 
Sistema monocíclico.—Lámparas de arco de mer-
curio.—Tratamiento electrolítico de las menas de 
cobre auríferas y argentíferas.—Consumo de car-
bón en las estaciones centrales.—Algunas expe-
riencias sobre histeresis: Relación entre la induc-
ción magnética máxima y la remanencia.—Demos-
tración de la refracción eléctrica en los líquidos. 
—Acción del ácido nitroso en la pila Grove.— 
Nueva especie de rayos que acompañan á las des-
cargas eléctricas.—Ecuaciones de la teoría electro-
magnética de la luz.—Lecciones elementales de 
electricidad y magnetismo, por Thompson. || 2 8 
septienibre;Electroquímica. Transporte de iones. 
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—La electricidad en Burdeos.—Teoríaelectromag-
nótioa de la luz y la absorción cristalina.—Comu-
nicación eléctrica entre la costa y los barcos faros. 
—Conducción subterránea Hoerde para los t ran-
vías.—Procedimiento Malignan!, para obtener el 
vacío en las lámparas incandescentes.—Tracción 
eléctrica'de conductor' s'ubterráiieo.—Notas sobre 
acumuladores secos. 
American Eugineer and Rai l road Jour-
nal.—Agosto: 
Hornos de t i ro bajo.—Congreso internacional de 
caminos de hierro.—La locomotora eléctrica en el 
ferrocarril de Bal t imore y Ohio.—Locomotora 
para el camino de hierro mejicano.—Verdades que 
deben tenerse presentes en la compra de calderas. 
'—Noticias y novedades.,—El camino.de hierro de 
Tehuantepec: Su importancia para competir en el 
tráfico transcontinental .—Locomotora compound, 
de carga, de ocho rtiedas acopladas, para los cami-
nos de hierro prusianos.—Precio por pieza: Sistema 
que.puede, ser un paso para la solución del proble-
m a del trabajo.—Uso del aire comprimido en las 
fábricas de fundición.—Carro-tolva en el camino 
de hierro de LeMgh Valley.—Calderas tubulares 
de la mar ina francesa.—Economía de las camisas 
• de vapor y del vapor recalentado.—Torpedero de 
' tercera clase para el crucero Maine (Estados Uni-
dos).—Torno tubula r del camino de hierro de Ei-
ladelfia y Heading.—Micro-metalografía del hie-
rro.— Carro-grúa para el ferrocarri l de Central 
Verriiont.—Útil especial para ta ladros esféricos.— 
Hornos de tiro bajo para calderas de vapor.—Aria-! 
lisis del carbón de piedra,—Espoleta para los ca-
ñones neumáticos-de dinamita:—Calderas tubula-
res.—Manufacturas.—Experiencias con u n a loco< 
motora Bichmond, en el camino de hierro de Kock-
Island.—Velocidad de las aves emigrantes.—7á¿e 
aéreo.—Nuevo propulsor aéreo.^Velocidad de las 
corrientes de aire.—Máquina de volar, de Picher. 
The Engineer.—2 agosto: 
Institxición de ingenieros industriales en Glasgow. 
.—Navegación interior en Alemania,—Máquina de 
labrar y t a ladra r traviesas.—Materias ferrovia-
rias.—Nuevo puente suspendido sobre el Danubio. 
—Camino corrido y tiempo tardado para l legar un 
barco al reposo, dejado á toda velocidad.-Tracción 
de barcos en los canales.—Dragas y excavadoras 
empleadas en el canal del Norte.—Proyecto de su-
.. ministro de aguas pa ra Londres.—Explosión de ci-
lindros de gas.—Iluminación de las calles de Lon-
dres.-—El ferrocarri l eléctrico de Water loo á City 
fcontinuación).—La par r i l l a del horno Wagner.— 
Topes de carruaje,y locomotora.—Señales en la es-
tación de la calle de Liverpool.—Un embrague 
magnético.—Tablas para calcular la velocidad de-
descarga y diámetro de los tubos, según la fórmu-
la D'Arcy.—Tracción eléctrica. || 9 a g o s t o : Cíimi-
no de hierro de Aberdeen. —Institiación de ingenie-
ros industriales.—Maquinaria de elevación y t rans-
porte para el carbón de piedra.—Transporte eléc-
trico de la energía, Eolsom.—Sacramento (Califor-
nia).—Pruebas económicaa con máquinas eléctri-, 
cas de pequeña velocidad.—Puente en la estación 
Waverley de Edimburgo.—Dragas y excavadoras 
empleadas en el canal del Norte.—Transporte del 
petróleo.—Cargas concentradas.—Preservación de 
la m a d e r a . - B o m b a s de aire' y circulación pa ra 
máquinas de 3000 caballos.—Vertedor automático 
para los refrigerantes de agua.—Máquinas y calde-
ras de lanchas y canoas de vapor.—Trabajos en el 
a lcantar i l lado, ÍParis.—Tracción eléctrica. [|'16 
agosto:'Historia del ferrocarri l metropolitano.— 
Caldera tubular de Haythorn.—Inst i tución de in-
genieros industr iales: Meetítig de' Glasgow.-^Un 
t ranvía eléctrico de conductores subterráneos.— 
Máquina de tr iple expansión del Yate^ modelo im-
perial de Rusia.—Materias' ferroviarias.—Locomo-
tora de anchura reglamentar ia del ferrocarril me-
tropolitano.— Suministro de electricidad á 230 
vp-olta.—¿Qué es la invención?—Material japonés y 
británico.—Calorímetro de gas, de Junqtier.—La 
manufact i i ra Singer (Kilbowie).—Instituto del hie-
rro y del acero.—Luz eléctrica de Salford.—Cami-
no de hierro de Clydebank y Yolter.—Nuevos pre-
mios para los concursos de motores de carruaje. I| 
2 3 agoistb: Grandes competencias ferroviarias.— 
Ins t i tu to del hierro y del acero: Meeting de Birmin-
ghan.—Tratamiento de las mater ias de álbaña-
les en Eccles.—Experiencias cóh calderas de loco-
motoras en las fábricas de Paris-Lyon-Mediterrá-
neo.—Nueva bomba de aire Gwynne.-^Grrúa exca-
vadora de vapor de Simpson y Poter .—El canal 
de barcos de Manchester (jiieefíHár).—Giran dinamo 
para trabajos en carboneras.—Pruebas de veloci-
dad con el vapor t ransporte ruso Samoyed.—El nue-
vo puente de Rutherglen.—Puente propuesto para 
Montreal.—Producción del hierro por un nuevo 
procedimiento'.—La conservación de la energía.— 
Tracción eléctrica en los caminos de hierro.—Má-
quina «tándem compound» horizontal.—Bomba de 
aire y condensador.—Cartas al editor.—Máquinas 
de tracción y carruajes automóviles.—Pérdidas por 
huelgo en las máquinas de vapor.—Boblonadora 
hidrául ica de Twedell. | ¡ 3 0 agos to : Ins t i tu to del 
h ier ro y del acero.—Eábricas de a rmas dé fuego 
del Estado.—Talleres de la calle Windsor, Birmin-
ghan.—Fin de las competencias ferroviarias.—Ta-
l leres en Londres del ferrocarril de Shefleld.—Des-
cripción del puente de Batavia.—Accidente sufri-
do por una locomotora de caminos ordinarios.—Pe-
queños lingotes de acero fundido.—El camino de 
hierro del monte Snáefell.—Botadura y ensayó del 
destructor de torpederos ruso ^oftoi.—Carruajes 
automóviles.—Fábrica de aluminio en los saltos 
de agua de Foyers.—Máqiiina para las planchas 
de cobre de las cajas de fuego.—El Boubines, nuevo 
barco francés para la defensa de costas.—Doblé 
torre para los barcos de guerra americanos.—El 
carruaje de vapor de Mr. Gourney.—Barrenos de 
mina en pozos artesianos.—Pérdidas de velocidad 
en las corrientes de aire en trabajos subterráneos. 
•^Acero-nikel: Sus ventajas'^sobre el ordinario. 
• ARTÍCULOS INTERESANTES 
D E O T R A S P U B L I C A C I O N E S . 
Scíentifíc American.—3 agosto: 
Nuevos premios para el concurso de carruajes au-
tomóviles.—Antiguo cañón de cuero.—Pistola dé 
repetición.—Nueva grúa de la compañía del már-
mol de Ávondale.—Cajón hidráulico sumergible 
pa ra la construcción de pilas.—El cañón de pieles 
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sin curt i r . || SUPLEMENTO DEL 3 DE AGOSTO; La ciu-
dad de Lima(Perú).—El sol.—Construcción de un tú-
nel bajo el río East Biver.—Industria hojala tera en 
los Estados Unidos.—Empleo del aire cal iente para 
secar materiales.—Seducción de la a lúmina y otros 
óxidos por medio del hidrógeno. || lO a g o s t o : Foto-
grafía submarina.—El sodio metálico producido 
por una gotera electrolítica.— Una locomotora 
eléctrica de 96 toneladas. || SUPLEMENTO DEL 10 DE 
AGOSTO: Concursos de carruajes automóviles, Paris-
Burdeos-Paris.—Máquina Corliss de tr iple expan-
sión, sistema Fricart .—Cimentación sobre arenas 
movedizas. — Aparato Syer para poner barcos á 
flote.—El camino de h ie r ro de Bal t imore y Ohio: 
Túnel en Bal t imore.—Industr ia hojalatera en los 
Estados Unidos.—El perro, motor.—Influencia de 
la locomotora.—Empleo del aire caliente pa ra 
secar mater ia les . 1| 17 agos to : Impren ta fotográfi-
ca.—Descubrimiento del Argón.—Datos eléctricos 
que deben tenerse presentes.—Manga-torre para 
salvamento en caso de incendio.—Máquinas com-
pound, reversibles. || SUPLEMENTO DEL 17 DE AGOSTO: 
Bompimiento desastroso de una presa en los Vos-
gos.—Un motor de gas y petróleo, de Daimler— 
Canales en Eusia.—Suelta de palomas en el mar . 
—Producción en pequeña escala de agua aireada. 
—Colocación del argón entre los cuerpos simples. 
—Medida eléctrica de la luz de las estrellas.—La 
rotación de la t ierra. 1| 2 4 a g o s t o : Máquina colo-
cadora de tipos de imprenta , de Thorne.—Nuevo 
velocípedo acuático.—Máquina compound de 500 
caballos.—La insurrección de Cuba: Fuer te Jarayo 
j un to á Santiago. || SUPLEMENTO DEL 24 DE AGOSTO: 
La jnsurecoión de Cuba: Vistas del ingenio quema-
do y del puente destruido por los insurrectos.— 
Prensa h idrául ica de copiar,—Extracción de agua 
por medio del aire comprimido.—Bombas y má-
quinas de succión.—Nueva máquina Corliss, para 
la fábrica de electricidad de Leicester.—Túnel bajo 
el Támesis en Blackwall.—Aparato para verificar 
la ley de equilibrio d é l a cuña . ¡[31 a g o s t o : Dos 
canales propuestos en las costas del Atlántico.— 
Subvia de Boston.—Novena competencia interna-
cional de Yates.—XJ& catástrofe de Brüx (Bohemia). 
II SUPLEMENTO DEL 31 DE AGOSTO: E l Simpalmógra-
fo (aparato especial para t razar au tomát icamente 
• curvas de tonos musicales).—Camino de hierro de 
Nueva York y rio Hudson: Tipos de vía permanen-
te.—Beparación de las l imas por corrientes de are-
na.—Congreso geográfico internacional . 
El día 17 de junio del año actual se verifi-
có en lá Biblioteca del Museo del Cuerpo el 
Sorteo de instrumentos, correspondiente al pr i -
mer semestre de 1895. 
Resul ta ron agraciados: E l comandante don 
Manuel de Miquel y de Ir izar , con unos ge-
melos Krugener (valor 198 pesetas); el pr imer 
ten iente D. Fel ipe "Martínez y Méndez, con 
u n barómetro Phüisoher (valor 168 pesetas); 
la Comandancia general de Eilipinas, con un 
telémetro Ehremherg (valor 160 pesetas); el se-
ñor coronel D. Benito Urquiza y de TJrquijo, 
con una brújula de Barker (valor 115 pesetas); 
la Comandancia general del 6.° Cuerpo, con 
unos gemelos de campaña (valor 100 pesetas); 
la Comandancia general de Cuba, con unos 
gemelos de campaña (valor 100 pesetas), y la 
Comandancia de Gibral tar , con u n barómetro 
reloj (valor 90 pesetas). 
ESTADO de los fondos de la Sociedad Be-
néfica de Empleados de Ingenieros, en 
fin del 1/" trimestre de 1895 á 1896. 
Pesetas. 
CARGO. 
Existencia en fin del trimestre an-
terior 1.569'82 
Recaudado en el presente y atra-
sados 1.120'00 
Anticipado por el Distrito de Fili-
pinas para cuota funeraria de 
D. Diego Oliva l.OOO'OO 
Anticipado por el regimiento de 
Pontoneros para cuotas funera-
rias de D. Esteban Iguiñiz y don 
Dionisio Lacambra 2.000'00 
Suma el cargo 5.689'82 
DATA. 
Abono de la cuota funeraria de 
D. Diego Oliva.. . . . . l.OOO'OO 
ídem de la de D. Esteban Iguiñiz. l.OOO'OO 
ídem de la de D. Dionisio Lacam-
bra.. . l.OOO'OO 
ídem de la de D. Silvestre López. l.OOO'OO 
ídem á, la Comandancia general 
del Cuerpo, en Filipinas, por el 
saldo á su favor, entre las mil 
pesetas anticipadas y el débito 
á la Sociedad, por cuotas atra-
sadas de aquellos socios. . . . . . 402'50 
Suma la data 4.402'50 
RESUMEN. 
Suma el cargo 5.689'82 
Suma la data 4.4O2'50 
Existencia que tiene la Sociedad. . . 1.287'32 
BALANCE. 
Débito á la caja del 2.° regimiento 
de Zapadores-Minadores l.BOO'OO 
ídem & la id. del 3 . " id. de id. . . . 2.000'00 
ídem á la id. del id. de Pontoneros . 2.000'00 
ídem, á la id. del batal lón de Fer ro -
carriles l.OOO'OO 
í d e m k la id. del id. de Telégrafos. 400'00 
Suma 6.900'00 
Existencia en metálico 1.287'32 
Debe la Sociedad ' 5.612'68 
MADRID: Imprenta del MEMORIAL DE INGENIEROS. 
M DCCO XC V. 
CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en él personal del Cuerpo, desde el 89 de ockilre al 29 
de noviembre de 1895. ' ' • ' ' : ' 
Empleos 
on e l . 
Cuerpo. Nombres , motivos y fechas. 
Retiros. 
C • Sr. D. Arturo Castillón y Barceló, se 
le coacede el retiro para Zaragoza, 
con el haber provisional de 562,50 
pesetas mensuales.—R. O. 31 oc-
tubre. 
C Sr. D. Francisco Eodriguez-Trélles y 
Puigmoltó, se le concede el retiro 
para Palma (Mallorca), con el ha-
ber provisional de 562,50 pesetas 
mensuales.—E. 0.19 noviembre. 
C.' Sr. D. Federico Vázquez y Lánda, se 
le concede el retiro para esta corte, 
con el'haber provisional de 562,50 
pesetas mensuales.—R. O. 26 no-
viembre. . . 
C Sr. B. Fulgencio Coll y Tord, se le 
concede el retiro para Palma de 
Mallorca, con el haber provisional 
de562,50pesetas mensuales.—E..O. 
27 noviembre. 
T. C. D. Manuel Gautiér y Vila, se le con-
cede el retiro para Guadalajara, 
con el haber provisional de 326 pe-
setas mensuales.—S. O. 31 oc-
tubre. 
Asoensos. 
A Coronel. 
T. C. D. Antonio Ripoll y Palou, con efec-
tividad de 24 de octubre de 1895.— 
É. O. 6 noviembre. 
A Tenientes coroneles. 
G." D. Julián Eomillo y Pereda, con 
efectividad de 10. de octubre de 
1895.—E. O. 6 noviembre. 
C.° D. Julián Chacél y García, con efec-
tividad de 10 de octubre de 1895. 
—R. O. 6 noviembre. 
C." D. Juan Roca y Estades, con efecti-
. . • vídad de 10.de octubre de 1895. 
—R. O. 6 noviembre. 
C.° D. Antonio Peláez Camponianes y 
Fernández de Madrid, con efecti-
vidad de 10 do octubre de 1895. 
—R. O. 6 noviembre. 
C.° D. José Castro y Zea, con efectividad 
de 16 de octubre de 1895.—R. O. 6 
noviembre. 
C." D. Pedro Rubio y Pardo, con efecti-
vidad de 24 de octubre de 1895. 
. —R. O. 6 novieanbre. 
A Comandantes. _ 
C." D. Ramón Fort y Medina, con efec-
Empleos 
en el 
Cuerpo. .Nombres, motivos y fochas. 
tividad de 8 de octubre de 1895. 
—R. O. 6 noviembre. 
C." JD. Julio Garande y Galán, con efec-
tividad de 8 de octubre de 1895.— 
R. O. 6 noviembre. 
G." D. Francisco Gimeno y Ballesteros,, 
con efectividad de 10 de octubre 
de 1895.—R. O. 6 noviembre. 
C." D. Bernardo Cernuda y Bausa, con 
efectividad de 16 de octubre do 
1895.—R. O. 6 noviembre. 
G." D. Joaquín González Estéfani y 
Arambai-ri, con efectividad de Ití 
de octubre de 1895.—R. O. 6 no-
viembre. 
G." D. Juan Fernández y Shaw, con efeo-
. . tividad de 24 de octubre de 1895. 
—R. O. 6 noviembre. 
A Capitanes. 
1."' T.° D. Francisco Alabert y Piélla, con 
efectividad de 8 de octubre de 1895. 
—R. O. 6 noviembre. 
1."' T." D. Juan Díaz y Muela, con efectivi-
dad de 9 de octubre de 1895.— 
R. O. 6 noviembre. 
1." T." D. Manuel Mendicuti y Fernández 
Diez, con efectividad de 10 de oc-
tubre de 1895.—R. O. 6 noviembre. 
1.°"' T." D. Francisco Gañizares y Moyano, 
con efectividad de 16 de octubre 
de 1895.—R. O. 6 noviembre 
1." T." D. Rafael Gervela y Malvar, con 
efectividad de 16 de octu.bre de 
1895.—R. O. 6 noviembre;. 
1."' T." D. Miguel López y Rodríguez, con 
efectividad de 16 de octubre de 1895. 
—R. O. 6 noviembre. 
l . " T . ° D . Bernardino Gervela y Malvar, 
con efectividad de 16 de octubre de 
1895.—R. O. 6 noviembre. 
1." T.° D.Manuel del Río y Andrés,con efec-
tividad de 16 de octubre de 1895. 
—R. O. 6 noviembre. 
1."'' T.° ü. José Madrid y Blanco, con efec-
tividad de 19 de octubre de 1895. 
—R. O. 6 noviembre. 
I."' T." D. José Pardal y Diez, con efectivi-
dad de 31 de octubre de 1895. 
—R. O. 6 noviembre. 
I.""" T." D. Joaquín Llavanera y Alférez, con 
efectividad de 31 de octubre de 
. 1895.—R. O. 6 noviembre. 
1." T.« D. Pablo Dupla y Vallier, con efec-
tividad de 31 de octu.bre de 1895. 
-rrR. O. 6 noviembre. -
Empleos 
en el 
CaorpOí Nombres, motivos y fechas. 
Entrada en número. 
1."' T e Y) Manue l Mendicut i y F e r n á n d e z 
Diez, se le concede la vue l ta al ser-
vicio act ivo.—R. O. 31 octubre . 
Supernumerarios. 
i."' T."= D. Francisco Susanna y To r r en t s , en 
s i tuación de supe rnumera r io sin 
sueldo, con residencia en Guadala-
j a r a , en t r a en n ú m e r o en la escala 
de su clase.—R. O. 13 noviembre . 
C." D. Bonifacio Menéndez Conde y Rie-
go, en s i tuación de supe rnumera -
rio sin sueldo, en t ra en t u r n o p a r a 
ser colocado cuando le correspon-
da.—R. O. 23 noviembre . 
Reemplazo. 
C." D. Mar iano de Solís y Gómez de la 
.Cort ina, con dest ino en la Coman-
dancia de Ingenie ros de Burgos , 
se le concede el reemplazo pa ra 
San ta Mar t a (Badajoz).—R. Ó. 31 
octubre . 
C." D. Sebast ián Cársi y R ive ra , de ayu-
dan te del comandan te en jefe del 
6.° Cuerpo de ejército, queda en si-
tuac ión de reemplazo.—R. O. 31 
octubre . 
C.° D. Rafael R á v e n a y Clavero, se lo 
concede el reemplazo p a r a es ta 
corte, ín te r in obtiene colocación.— 
R. O. 8 noviembre . 
^ C . " D. J u a n Aviles y A r n a u , con desti-
no en la Subinspeoción del d." 
Cuerpo, se le concede el reempla-
zo con residencia en Barcelona.— 
R. O. 27 noviembre . 
ñeoompensas. 
C.° D. Manu.el Cano y León, cruz de 2.'' 
clase del Méri to Mili tar , con dis-
t in t ivo blanco, pens ionada con el 
10 por 100 del sueldo que ac tua l -
m e n t e disfruta, b a s t a su ascenso á 
genera l ó re t i ro , por su obra t i tu la -
da Materiales hidráitlioos, y la t r a -
ducción del a lemán de los Aoiicrdos 
tomados en las oonfcrenoias interna-
cionales para la tmifioaoióndclos mé-
todos de ensayo de los materiales de 
oonstrueoión.—R. O. 13 noviembre . 
C." D. J o a q u í u Velarde y Arr íe te , cruz 
de 1.'*' clase del Méri to Mili tar , con 
dis t in t ivo rojo, por servicios pres-
tados en la mis ión mi l i ta r cerca 
del Sviltán do Marruecos.—R. 0 . 1 1 
noviembre . 
C." D.-Ramón F o r t y Medina, cruz de 2.''' 
clase del Mérito Mili tar , con dis-
t in t ivo rojo, por servicios en Cuba. 
—R. O. 16 noviembre . 
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1 . " T.*^  D. Jo sé Mesa y Benitez, cruz de San 
F e r n a n d o .de 1.*^  clase, con pensión 
a n u a l de 250 pesetas , por el méri-
to que contrajo en el a t a q u e de 
M a r a b u i t (Mindanao) .—R. O. 18 
nov iembre . 
Criioes. 
T. C. D. J o s é M a r v á y Mayer , condecora-
ción de la R e a l y mi l i t a r orden de 
San Hermeneg i ldo , con la an t igüe -
dad de 5 de ju l io de 1895.—R. O. 
31 octubre . 
G-raoias. 
C." D. Fi 'anoisco Ecbagi ie y Santoyo, 
que S. M. ba vis to con agrado el 
éxito de sus ges t iones cerca del 
gobierno francés p a r a la adquisi-
ción de la l anza r eg l amen ta r i a de 
aqué l ejército, rega lada al Museo 
de Art i l le r ía .—R. O. 31 octubre . 
Clasifioaeioíies. 
C." D. J o s é Saavedra y Lugi lde , se le 
concede la an t igüedad de 16 de di-
c iembre de 1879, fecba en que se 
le concedió el pase al ejército de 
Cuba con el empleo de comandan-
t e de ejército, en vez de la del día 
en que efectuó ol embarque.— 
R. O. 2 noviembre . 
C." D . J u l i o Cervera y Baviera , n o se le 
concede mejora de pues to en el es-
calafón del Cuerpo, por ocupar en 
la actvialidad el l u g a r que le co-
r responde , con ar reg lo á la legisla-
ción v igente .—R. O. 2 noviembre . 
Destinos. 
C." D. F e r n a n d o A r a n g u r e n y de Alza-
ga , en s i tuac ión de reemplazo en 
la 6." Región , á la p lan t i la del mi-
n is te r io de la Guer ra .—R. O. 31 
octubre . 
C Sr. D. R a m ó n Ros y de Cárcer, ascen-
dido, de secretar io de la Coman-
dancia gene ra l de Ingen ie ros del 
4.° Cuerpo de ejército, á m a n d a r el 
1." r eg imien to de Zapadores-Mi-
nadores .—R. O. 31 octubre . 
1."' T." D. Manue l Mendicut i y Fe rnández 
Diez, a l 3." reginaiento de Zapado-
res-Minadores.—R. O. 31 octubre . 
C." D. An ton io R o c b a y Pere i ra , se le 
confirma su dest ino en la secreta-
r ia del Consejo Supremo de Gue-
r r a y Marina .—R. O. 31 octubre . 
C." D. L u i s González Es té fau i y Aram-
barr i , á p r e s t a r servicio en la Co-
mandanc ia de Bilbao, sin dejar de 
per tenecer á la s i tuación de reem-
plazo.—R. O. 11 noviembre . 
C." D. Narciso González y Mart ínez, 
nombrado profesor de la Academia 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
de Ingenieros.—E,. O. 14 noviem-
bre. 
C Sr. D. Manuel Vallespín y Sarábia , 
des t inado á Cuba.—R. O. 15 no-
viembre. 
C S r . D . Florencio de Caula y Vil lar , 
ídem íd.^—-Id. 
T. C. D. Ped ro Rubio y P a r d o , ascendido, 
de la Comandancia de Córdoba, al 
4.° regimiento de Zapadores-Mina-
dores.—Id.' 
T. C. D. Antonio Peláez Campomanes y 
Pei-nández de Madrid, ascendido, 
de la Comandancia de Valladolid, 
al 3." reg imiento de Zapadores-
M i n a d o r e s . ^ I d . 
T. C. D. J u a n Roca y Es tádes , ascendido, 
de la Comandancia de San Sebas-
t ián , a l 1." regimiento de Zapado-
res-Minadores.—Id. 
C." D. J u a n Gayoso y O'Nagbten, de la 
Comandancia de Madrid, a l bata-
llón de Ferrocarr i les .—Id. 
C." D . J o a q u í n González Estéfani y 
A r a m b a r r r i , ascendido, de la J u n -
t a Consul t iva de Guer ra , á la Co-
mandanc ia de Madrid.—Id. 
C." D. Manuel de las R i v a s , del l.""^  regi-
miento de Zapadores-Minadores , á 
la Comandancia de San Sebast ián. 
—Id. 
C.° D. Ju l io Caranda y Galán, ascendido, 
de la Comandancia de Badajoz, a l 
I . " r eg imien to ' de Zapadoros-Mi-
nadores .^- Id . 
C." D. Fe rnando A r a n g u r e n y Alzaga, 
del minis ter io de la Guerra , á la 
Comandancia de Valladolid.— Id. 
C." D. Jo sé Bar raca y Bueno, de reem-
plazo en la 2."' Región, á la Coman-
dancia de Córdoba.—Id. 
C." D. Bernardo Carnuda y Bausa , ascen-
dido, del Q." reg imiento de Zapa-
dores-Minadores, al mismo.—Id. 
C.° D. E d u a r d o R a m o s y Díaz do Vila, 
de la Comandancia de P a l m a do 
Mallorca, á la Br igada Topográfi-
ca—Id. 
C.° D. J o a q u í n Cañáis y Caste l larnau, 
de reemplazo en la 4."^  Región, á la 
Comandancia de P a l m a de Mallor-
ca.—Id. 
C." D. Francisco Gimeno y Ballesteros, 
ascendido, de la Academia de In -
gen ie ros , a l 1."'' r eg imiento de Za-
padores-Minadores.—Id. 
• ( 1 " D. Dionisio Delgado y Domínguez , 
del minis ter io da la Guer ra , á la 
Comandancia de Badajoz.—Id. 
C." D. E n r i q u e Toro y Vila, de reempla-
zo en la 1." Región, á la Comandan-
cia de las P a l m a s de Gran Canaria; 
—Id. 
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C." D. Manuel Mendicut i y F e r n á n d e z 
Diez, ascendido, del S." reg imiento 
de Zapadores-Minadores , a l mis -
mo.—R. O. 16 noviembre . 
C." D. Francisco Ternero y R ive ra , de 
la Subinspecoión del 2." Cuerpo de 
ejército, a l '5."' reg imiento de Za-
padores-Minadores.—Id. 
C." D. Ensebio Giménez y L luesma , de 
reemplazo en la I ." Región, a l Mu-
seo de Ingenieros .—Id. 
C." D. J u a n Bar ranco y González Es t é -
fani, de reemplazo en la 1." Región, 
a l 2.° reg imiento de Zapadores-
Minadores.—Id. 
C." D. Miguel López y Rodr íguez , ascen-
dido, de l 1.°' reg imiento de Zapa-
dores-Minadores, á la Comandan-
cia de Granada.—Id. 
C." D. Francisco Alaber t y Piel la , ascen-
dido, del 4." reg imiento de Zapa-
dores-Minadores, á la Subinspec-
oión del 4." Cuerpo de ejército.—Id. 
C." D. J u a n Díaz y Muela, ascendido, 
del 1."'' r eg imiento de Zapadores -
Minadores , á la Comandancia de 
Burgos.—Id. 
C." D. Rafael P a s c u a l del Póv i l y Mar-
t ínez de Medinilla, de supe rnume-
rar io en la 7."' Región, á la Subins-
pecoión del 7.° Cuerpo de ejército. 
—Id. 
C." D. Pab lo Dupla y Vallier, ascendido, 
del I."" regimiento de Zapadores -
Minadores, á la Subinspecoión del 
7." Cuerpo de ejército.—Id. 
C." D. Rafael Cerveía y Malvar , ascen-
dido, del bata l lón de Fer rocar r i l es , 
á la Subinspecoión del 2." Cuerpo 
de ejército.—Id. 
1.""" T." D. Miguel Marsel la y Corrales, del 
I.""' regimiento de Zapadores-Mi-
nadores , al ba ta l lón de Fe r roca r r i -
les.—Id. 
1 . " T." D. Rafael F e r r e r y Masanet , de la 
compañía regional de Baleares , a l 
ba ta l lón de Telégrafos.—Id. 
2_er rpe j ) Fraucisco Susanna y Tor ren t s , de 
supernumera r io , al ba ta l lón de Te-
.légrafos.—Id. 
r . " T." D. Nicomedes Alcayde y Carvajal, de 
la compañía de Molilla, al ba ta l lón 
de Ferrocarr i les .—R. O. 25 id. 
C." D. Lorenzo de la Tejera y Magnín , 
se le nombra jefe del detal l del De-
pósi to Topográfico del min is te r io 
do la Guerra .—R. O. 23 nov iembre . 
C.° D. Pablo Pare l l ada y Molas, de reem-
plazo en la 7.* Región , á las órde-
nes del comandan te genera l de I n -
genieros del 7.° Cuerpo de ejército, 
s in percibir mayor sueldo del que 
disfruta.—R. O. 26 noviembre . 
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C."' D. Eduardo Bordóns y Martínez de 
Ariza, del bata;Uón de Telégrafos, 
•' á la compañía de Telegrafía óptica 
organizada con • destino al distrito 
de Cuba.—R. O. 27 noviembre. 
1." T.° D. Laureano. Marciá y Valcárcel, de 
•' ídem á íd.^Id. ' 
jerrp_e j) Xju.is Llórente y Herrero, de ídem 
A id.—Id. 
• C." D. Enrique Toro y Vila, id. id.— 
R. O. 16 noviembre. 
C." D. Juan Fernández y Shaw,' ascendi-
do, queda en el ministerio de la 
Guerra.—R. O. 18 noviembre. 
C." D. Juan Carrera y Granados, de la 
Svibinspeooión del 4.° Cuerpo, al 
ministerio de la. Guerra.—Id. 
C," D. Bernardino Cervela y Malvar, as-
cendido, del batallón de Telégra-
fos, al ministerio- de la Guerra.— 
ídem. 
T. C. D. Ramiro de Bruna y García-Suelto, 
destinado á las inmediatas órde-
nes del teniente general D.-Luis 
Pando.—R. O. 19 noviembre. 
C." D. Manuel del Río y Andrés, del ba-
tallón de Ferrocarriles, a l a Junta 
Consultiva.—R. O. 22 noviembre. 
C." D. José Madrid.y Blanco, del 2." re-
gimiento, al id.—Id. 
Comisiones. 
T. C. D. Manuel de Luxán y García, desti-
nado de secretario á la Comandan-
cia general del 4.° Cuei-po, con-
tinuará en comisión en el minis-
terio de la Guerra.—R. O. 28 oc-
tubre. 
C.° D. .losé Barraca y Bueno, que auxi-
lie en comisión los trabajos de la 
Comandancia de Sevilla, sin des-
empeñar destino alguno delaplan-
t i l la . -R. O. 31 octubre. 
; C." D. Rafael Rávena y Clavero, pres-
• " tara servicio en comisión en la Co-
mandancia de Ingenieros de Ma-
drid.—Bi. O. 21 noviembre. 
C Sr. D. Estanislao de Urquiza y Pas-
cua, á formar parte de la comisión 
nombrada' para revisar las leyes 
sobro materias de justicia en las 
jurisdicciones de Guerra y Marina. 
—R. D. 15 noviembre. 
C.' Sr. D. José de la Fuente, nombrado 
vocal de la comisión permanente 
de armas portátiles de fuego y 
blancas.—R. O. 18 noviembre. 
C." D. Sebastián Cársi y Rivera, á pres-
tar servicio en comisión en la Co-
Empleos •'•'" ' '-^ 
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' mandáncia de Burgos.—R. O. 18 
noviembre. 
C." • D. Francisco Echagüe y Santoyo, se 
lé autoriza para que asista á las 
experiencias de tendido de puentes 
militares sobró el Sabua, en Paris. 
—R. O. 20 noviembre. 
. EMPLEADOS. 
Retiro. 
O.' C ' I.-'' D. Bernai-do García, y González, se 
le concede para Córdoba con el 
haber provisional de 225 pesetas 
mensuales.—R. O. .15 noviembre. 
Ascensos. 
A oficiales celadores de 1.** claáe. 
O.' C.-- 2.'^  D. José Mar iño y Avila, con la efec-
tividad de 15 de noviembre 1895.— 
R. O. 28 noviembre. 
C C - a ^ D . Eduardo Echevarría y Echeva-
rría,- con la efectividad de 15 de no-
viembre.—R. O. 15 noviembre. 
Destinos,, 
O.'C.'l."' D. Manuel Duarte y Abad, ascen-
dido, de la Comandancia de las 
Palmas, queda en la misma.—R. O. 
26 octubre. 
O.' C ' 2.=^  D. Joaquiu Rodríguez y Díaz, ascen-
dido, de la Maestranza de Ingenie-
ros, queda en la misma.—R. O. 2fí 
octubre. 
O.'C.'-S.^'D. Francisco Pérez y Julve, de la 
Brigada Topográfica, á la Coman-
dancia de Jaca.—R. O. 26 octubre. 
O.'C.'-3.°'D. Miguel Jóver y Carreras, de la 
Coniandancia principal de Balea-
res, á la Brigada Topográfica.— 
R. O. 26 octubre.' 
O.'C'3."'D. Francisco Médico y Morera, in-
gresado, de celador eventual del 
4."^  regimiento de Zapadores-Mina-
dores, á la Comandancia, principal 
de Baleares, con residencia en Ibi-
. za.—R. O. 26 octubre. . 
O.' C.'- 2.» D. Tomás Florez y Florez, en situa-
ción de reemplazo, en comisión á 
la Comandancia de Valladolid, con 
residencia en Medina del Campo.— 
R O. 26 octubre! 
0.'C.'"2.f''D. Isidro Villa y Serano, al distrito 
de Cuba.—R. O. 21 noviembre. 
O.' C."' 2."" D. Joaquin Rodríguez y Díaz, al 
ídem de id.—Id. 
O.'C.--3.*^ D.Ventura Chillón y Díaz, al.ídem 
de id.—Id. 
CC-'S."^ D. Dásio González y Caldas, al ídem 
Ídem id.—Id.. 
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